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(1) El Sr. Octavio Moscoso en sus estima: 
bles “Apuntes Biogr: de los Próceres y Márti--- 
res de la guerra de la Independencia del Alto”. 
Perú (hoy Bolivia), dice: que “Juan conocido. 
“con el nombre de Huallparrimachi, que eligió por 
“cariño en memoria de uno de sus 
perm;pormmuluuhmrpedrlwlm 
“cas, y a la de los reyes de España por su padre. 
“El célebre caudillo D. Manuel Asencio Padilla, 
“tomb a su cargo la suerte de Juan, cuyos doter 
“fmmymnmla¡legmjubanlanmp…ge— ; 
“neral. Poseía un talento sobresaliente y un cora- 

“poesías, escritas en el idioma de sus abuelos, res- 
p¡tmmudnlnmdzncohnymvmundnlur 
“tan intenso, que desgarran el alma”. Sentimos 
no conocer las poesías aludidas. 

Según el autor a que nos referimos, Huall- - 
parrimachi murió en el hecho de armas del 2 de. * 
agosto de 1816; nosotros nos permitimos hacerlo 
fisurar algunos meses después, contando con que 

lacmsmpud…mmmofeunvo 

zón tan tiernamente apasionado, que todas sus - .



“JUANA AZURDUY DE 
PADILLA 

Estamos a mediados del mes de ma- 
yo de 1817, época del año en que la be- 

lla estación de las flores y de las mieses, 
parece que vacila en entregar su dorado 

tro, al soplo devastador del invierno. 

día ostenta toda la galanura de las úl- 
“imas sonrisas del otofio. La brisa, tibia 
como una caricia, mece suavemente el 

speso follaje del corpulento ceibo, bajo 
yu. “sombra detienen sus pasos un 
nésto mancebo de testado rostro, de 

negros e inteligentes ojos y de esbeltas 
formas, y una cavogante mujer, cuyo se- 
vero perfil romano y mirada profunda y 
avasalladora, imponen la admiración y 
el respeto. El vestido negro que la cubre, 
realza la majestad de sus formas y la 
blancura de su tez, dorada por nuestro 
esplendoroso sol tropical. 

La hermosa mujer decía al mancebo. 
—Ya ves que la comisión de que te 

encargo, valía la pena de que hubiese 
venido personalmente en busca tuya. 

—Te lo repito, Juma: yo habría acu- 

dido al Villar en el acto de recibir tu aviso. - 
—¿Podía contar con tu exactitud co- 

nociendo la sensibilidad de tu corazón y 
los encantos de la preciosa hija de Ron- 
sardes? 

La frente del joven se tiñó de un vivo 
encamado; pero su interlocutora, suavi- 
zando el sonoro timbre de su voz prosi- - 
guió, sin darle tiempo para replicar, 

—No te lo reprocho, Juan: pero, no ol- 
vides que Blanca es hija del mejor amigo, 
del más cruel y activo cómplice de Agui- 

—¡Oh!, dijo vivamente el joven, si 

lo fue en hora menguada para él, la se- 
vera lección que ha recibido de los nues- 

* tros, lo volverá a la buena causa a que - 

perteneció antes. 



pió 
ente Iumu. Y por lo que toca a'La Ma- 

Irid: ¿sería tan insensato que rechazase 
fuerzas, los recursos y la gloria que le 

ofrecemos? El compromiso que le llevas, 
fi:mdu por mí y por los otros Jefes, le. 
probará la buena fe de nuestras proposi- 
iones y el sincero deseo de colocarlo a la 
abeza de nuestras divididas tropas. Su 

““presencia hará cesar las rivalidades que 
existen, por desgracia, entre nuestros cau- 

dillos, y levantará el decaído espíritu de. 
los patriotas; así unidos, terminaremos 
de una vez con las salvajes depredacio- 
nes de Aguilera, y dueños de estas es- 
pléndidas regiones, con fuerzas y recur- 
sos suficientes, podremos pensar, con la 
seguridad del triunfo, en adueñamos de 

-las importantes plazas de Potosí y Chuqui— 
saca, 

—Y vengar dignamente a tu esposo, 

a mi querido protector, al ilustre Padilla, 
exclamó con generoso ardimiento el joven. 

—¿Vengarlo?, contestó la heroica 
viuda del mártir. ¡No!: la venganza es 
una pasión ruin y baja; que el móvil de 
nuesh'as acciones sea solo el amor a es- 

hermoso suelo, para poderlo ofrecer al- 
yún día libre y feliz a nuestros hijos. ¡Di- 
Chosos los que, siguiendo el noble ejem- 
)glo de mi esposo, riegan con su sangre 

‘generosa este suslo bendito, en demdnda 
de libertad y gloria. 

Y los azules y avasalladores ojos de 
la hercina, se humedecieron a impulsos 
de su santo entusiasmo. 

—Te admiro y te venero, hermana 
mía, murmuró el mancebo, profundamen- 
te conmovido. 

Después de un breve'instante de si- 
lencio, repuso Juana con el acento irre- . 
sistible con que señalaba el camino de la 

victoria o el de la muerte, a miles de hom- 
bres que la seguían electrizados. 

—Marcha, pues, a cumplir con reso- 
Jución y entera fe, la importante misión : 
de que te encargo, y procura que el éxito 
corresponda a mi confianza. 

— Te juro no volver sin La Madrid, 
dijo el joven. 

—Gracius, hijo mío. Me dice el cora- 
zón que cumplirás tu juramento, 

Y extendiéndole los brazos, añadió 
con maternal temura, . 

—Abrázame, Juan, y digámonos has- 
ta muy pronto. Dios te proteja, hijo mío; 
y te bendiga como te bendigo yo, con to- .. 
da mi alma. 

Huallparrimachi recibió con filial res- 
peto, aquella cariñosa demostración; y - 

Juma Azurduy de Padilla cuyo nom- 
bre basta para inmortalizar su patria, se 
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difimos, al pie de un soberbio ceibo que .. 
‘88 alzaba solitario a orillas del rápido y 

“Comías'del modesto pueblo de Sopachui, 
“euyo nombre debía figurar en breve en la 

'heroica lucha de nuestra Independencia.. 

BLANCA 

Cuando Juan hubo perdido de vista 
a su ilustre interlocutora, se envolvió en 
el finísimo poncho de vicuña que abriga- 
ba y dibujaba al mismo tiempo sus esbel-- 

- as formas, y tornó con paso rápido la sen- 
da que orillaba el río, abierta entre el do- 

rado pasto de los campos, matizados aun 
con las últimas flores de la estación, 

Después de veinte minutos de mar- 
cha, llegó a la vista de una cabaña colo- :. 
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josa sombra. Juan se detuvo al aperci- 

bir en el pequeño corredor de aquella hu- 

milde casa el blanco vestido de una mu- 
jer, absorta en la contemplación del eter- 
no verdor de los bosques, que parecen 
empeñados en cubrir, con incansable so- 
licitud, las profundas quiebras de aque- 
llas elevadas montañas. El joven avan- 

26 sin ruido. 
—¡Blancal, murmuró dulcemente. 
La rubia y delicada niña se volvió 

con un ligero estremecimiento. 

—¡Juan!, exclamó, brillando en sus 
azules ojos un rayo de alegría. Casi he 

tenido miedo... No te esperaba cún. 

El mancebo estrechó contra su agita- 

de corazón las pequeñas manos que se 

le abandonaban. 
—He anticipado la hora, amada mía, 

contestó con acento bajo y apasionado, 
porque  necesito conocer hoy mismo la 

voluntad de tu padre sobre mi destino. 

—No te comprendo, murmuró Blan- 

- €a, palideciendo. 
—¿No sufres como yo con la incerti- 

dumbre de nuestra situación? ¿Podemos 

permanecer por más tiempo disimulando 

éste dmor que nos abrasa el alma? 

—¿Disimulando? ¡Oh! no: d mi me 
hubiera sido imposible... Estoy cierta de ... 
que mi padre lo ha comprendido, y ja- 
más me ha dado a enlende! que lo des- 
aprobase. 

—¿Y su silencio basla para satisfa- 
certe, amada mía? ¿No has olvidado lo 
ceremonioso y reservado que se muestra 
conmigo? 

La amistad no brota como el amor, 
Juan, del cambio de una sola mirada... 
—Hace tan poco tiempo que mi padre te 
conoce! ¿por qué no esperar a que te co- 
nozca mejor y te estime como lo mereces? 

—¡Esperar aun!, dijo Juam tristemen- 
te. ¿Podemos contar con el tiempo, por 

. ventura? ¿No sería posible que, de un 
instante al otro, resolviese tu padre su 
regreso? ¿qué pretexto habría ya que dis- 
culpase mi permanencia cerca de ti? 

—Es verdad, murmuró Blanca con an- 
gustia. 

—¿Comprendes ahora mi resolución 

de hablar hoy mismo a D. Remigio? 
—No lo hagas en este momento, re- 

“puso vivamente la joven. 

—Y ¿por qué, Blanca mía? 

—sSi te lo digo, vas a burlarie de mis 
aprensiones, Juan. 

—No: te lo juro. Nuestra situación . 

-es tal, que no debemos desdeñar el más 
pequeño incidento. 
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n joven en voz 
í Hace más de uña hora 

“que: padre se la encerrado' en su ha: 
tación con aquel hombre de que te he 
ablado alguna vez. 

qué te.inspira temor, medrocilla, 
-—¡Si tú lo conocieses, Juan!... Un día 

llegó en compañía de mi padre, nunca 
-he sabido de donde... Taciturno y som- 
'brío, lo seguía desde entonces como su 

- sombra... Se quedó en Tarbita cuando nos 
vimos obligados a venir aquí... De eso, 
¿lo recuerdas?, hace un mes... 

—¿Puedo olvidarlo, Blanca?... ¿He si- 
do tan dichoso durante este corto tiempo! 

—Esta es la tercera vez que busca a 
- mi padre aquí... Debe ser portador de ma- 
las nuevas, te lo aseguro, Juan, porque mi 
padre queda preocupado y displicente 

-- después de sus entrevistas con ese hom- 
bre. 

—Sea de ello lo que fuere, ¿cómo po- 
drían influir esos asuntos sobre la resolu- 
ción de tu padre respecto a nuestra suer- 

< te? 

—Deja que pase la perniciosa in- 

fluencia de ese hombre. Mi padre no tar- 
dará en calmarse, y mañana... murmuró 
la niña, ruborizéndose vivaménte. 

—|¡Mañana serúá tardel, interrumpió 
…]'uan con tristeza. Mañana estaré lejos 

de. i 
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Blanca lanzó un grito. 
—¿Abandonarme?, exclamó, a pumo 

de desfallecer. 
Al grito de la joveny se entreabrió la 

pueria del cuarto situado a uno de los 

extremos del corredor, y asomó por ella 

la cabeza de un hombre. 
¿Qué sucede, Blanca?, preguntó so- 

bresaltado. 
—juan habla de abandonamos, pa- 

dre mío, contestó la joven, sin disimular 
su desconsuelo, - 

D. Remigio salió vivamente al corre- . 
dor, cerrando previamente la puerta. 

—¿Abandonamos?, exclamó, ciavan- 

do en el mancebo una mirada que hacía . 
parecer siniestra el color indeciso y claro 

de sus pupilas. ¿Desde cuándo lo pro- 

yecta U., D. Juan? Ayer no nos dijo U. 
una palabra al respecto. 

—Es verdad, contestó el joven con vi-. .. 

sible embarazo, pues la sombra misma , 

del disimulo, repugnaba a su leal natu--. * 

raleza. Pero juzgo que mi presencia aquí 
se hace ya innecesaria. 

—Comprendo el deseo de U. de vol- 

ver al lado de Doña Juema, repuso Ron- 

surdes. - 

Juan se contentó con hacer un ligero 

movimiento de cabeza. - 

—¿Y se marcha U. muy pronto?, in- 

sistió D. Remigio. 
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ments' el mancebo. 
—¿Quería U. concederme un mo- 

'nto de entrevista, Sr. Ronsardes? 
-—De mil amores; y si desea U. ha- 

larme a solas... 
—Al contrario: ruego a U. que la Se- 

foriteBlanca rios honre con su presencia, 
“ . Un relámpago de sombrío contento, 
alumbró las claras y frías pupilas de D. 
-Remigio; mientras sus delgados y desco- 
“loridos labios sonreían bondadosamente 
-al señolar a Juan que pasase a la habi- 
tacién que servía de sala y de comedor 
en la modesta cabaña. Indicó al joven 
una silla, y él y Blanca tomaron asiento 
en un tosco banco. 

—Me tiene U. a su disposicién, dijo 
al mancebo, 

Juan profundamente emocionado y 
con voz trémula y baja contestó, 

-—Gracias por su condescendencia, 
- 8r. Ronsardes; crea U, que al solicitarla 

esta entrevista, no he olvidado que nues- 
tras relaciones son de época muy re- 
ciente, 

, —Hay relaciones... mi joven ami- 
go, repuso D: Remigio con alentado- 
Ta amabilidad. La que me liga con 

tiene profundas raíces en mi gratitud; 
Ppotque a mi vez me precio de tener bue- 

memoria, y los señalados servicios. 
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pregunta neta y directa, dijo - 
—jOh!, interrumpió vivamente Juan, 

no los recuerde U., caballero, en este mo- 
mento sobre todo, en que yo vengo a pe- 
dirle de rodillas la felicidad de mi vida... 
Quiero deberla tan solo a la bondad de 
su corazón, no como' un premio... Amo a 
la hija de U., la amo desde el primer ins- 
tante en que tuve la dicha de conocerla... 
y de este mi profundo amor, jamás he 
hecho un misterio, como no lo hago de 
la sangre que corre por mis venas, 

—Sangre real, sangre de los legítimos 
soberanos de este dilatado Imperio, dijo 
gravemente Ronsardes. . 

Blanca se estremeció. La ironía que, 
en boca de su padre, encerraban esas pa- 
labras, oprimió el corazón de la delicada 
niña, mientras el mancebo, presa de sus 

apasionados sentimientos, prosiguió con 

vehemencia. 
—U. ha podido, pues, leer en mi cora- 

zón como en un libro abierto, y la tácita 
aprobación que ha dado a mi amor, me 

alienta a declarárselo oficialmente. a 
Y poniéndose de pie en actitud res- : 

petuosa. . 

—Sr. Ronsardes, dijo: tengo el honor -- 
de pedir a U. la mano de su hija, la Se- 
forita Blanca. 

Dn. Remigio comprimió con fuerza 
sus delgados labios, y con una mirada de 
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Bañó la' varonil ‘e incli 
Juan; pero todo ésto con 

—¡Petición bien extraña, contestó con 
ausado acento, cuando acaba U. de noti- 

ficarnos su qusencia! 
— Pero es por eso mismo, repuso Juan 

n, vehemencia, que quiero obtener la 
promesa de mi dicha, 

_ —¿Y ligar imprudentemente el desti- 
10 de mi hija al suyo, en el momento en 
que quizá compromete U. su vida en una 
nueva arriesgada empresa?, objetó Ron- 
sardes, clavando sus aceradas pupilas en 

. el franco y expresivo rostro del mancebo. 
—Esa suposición carece de funda. 

- mento, replicó Juan, con una ligera vacila- 
“ción que no escapó a D. Remigio. 

—Quiero creerlo, respetando el secre- 
to de que rodea U. el objeto de su mar- 
“cha; pero, a mi vez, me asiste el derecho 
:de exigir a U. su palabra de honor de 
que ese imprevisto viaje no obedece a 
niñgún plan que pueda comprometer ni 
U libertad ni su vida, 

Jum vacilé de nuevo, presa de una 
dolorosa agitación. Su naturaleza franca 

leal se revelaba abiertamente ante la 
“idea de apelar a un subterfugio para ador- 
mecer la confianza del padre de su ama- 

a. y crrancarle así un compromiso del 

que; sin embargo, dependía toda su iell-_ . 
cidad. : 

—Esa promesa sería insensata, dijo 
por fin con resolución. ¿Quién puede res: 
ponder, en los momentos actuales, ni de 
su independencia ni de su vida? 

—¿Lo ve U.?, contestó Ronsardes, en- 
cogiéndose friamente de hombros. A pe- 
sar de todo, no quiero sentar plaza ni de 
ingrato ni de precipitado. Concédame U. 

unas horas, sólo unas horas de reflexión, 
y mañana... 

—i¡Imposible!, exclamó Juan impetuo- 
samente. Ahora o nunca. . 

—iAhl, dijo secamente Ronsardes; 
si llevamos tan serio asunto a paso de 

carga, comprenda U. D. Juan que mis de- 
beres de padre no permiten que compro- 

meta así, a la ligera, el porvenir de mi ., - 
hija. Supongo que hemos terminado tan 

enojosa y estéril entrevista. 
Y D. Remigio se puso de pie con in- - 

flexible resolución. 
La pobre Blanca había escuchado en 

silencio el modo como se disponía de su - 
corazón y de su porvenir sin tener en 
cuenta para nada su voluntad; pero las 
últimas palabras de su padre la estreme- 
cieron, sacándola de su sumisa e inerte 
obediencia. Se incorporó vivamente, y . 
extendiendo a Juan sus pequeñas 'y blan: 
<cas manos, le dijo con firmeza. 
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:=Sabes que eres mii primer amor, y 
ord te'juro que serás el último, 

III 

EL ESPIA Te amo, Juan... ¡Adiós!, murmuró 
Blanca, cayendo desvanecida sobre su 
asiento. 

—iEal, concluyamos de una vez esta 
escena ridícula, exclamó fuera de sí D. 
Remigio. ¿No oye U. que se le despide? 

Juan; sin escucharlo, se había arro- 
< dillado a los pies de Blanca, y llevando a 

sus Jabios la orla de su vestido, mumuró 
con infinito amor. 

—Yo no te digo jadiésl.. Tengo tu 
promesa y volveré a reclamarla. 

* . Y sin ditigir ya una sola mirada «a 
Ronsardes, se lanzó fuera de la habita- 
ción, 

Cuando las indecisas sombras de la 
noche empezaban a Juchar con la última 
claridad del día, D. Remigio salió sin rui- 
do del cuarto de Blanca que recostada 
sobre su lecho, gozaba de un sueño repa- 
rador, después de la larga crisis que ha- 
bía seguido a su desmayo. 

En uno de los extremos del corredor, 
en la puerta de la habitación de Ronsar- 
des, se hallaba agazapado un indio, con 
la cabeza sepuliada entre sus rodillas y 
completamente inmévil. 
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cio; Tlamó en vz baja 
igio. . la 
“—Te esperaba, contestó el interpela- 

do en su expresivo idioma. 
“. +Entra, repuso Ronsardes abriendo 
la puerta del cuarto: tenemos que tratar 

;”. de un asunto muy serio. 
Una vez en la habitación, cerró cui- 

" dadosamente la puerta D. Remigio, y en- 
cendió la vela que se hallaba sobre una 
mesa. La luz dió de lleno en el rostro gra- 
ve y frío de Leoncio, 

Las noticias que me has traido hoy, 
no pueden ser mejores, dijo Ronsardes, 
sin cizar la voz. Así, pues, los nuestros 
estén prevenidos y sólo esperan una oca- 
sión para lanzarse y acabar con los mal- 
ditos rebeldes. Esa ocasión, Leoncio, es 
Ja que necesitamos buscar, y yo creo que 

no tardaremos en encontrarla, 
— Te escucho, contestó lacónicamente 

el indio. 

—Cuando me avisaste que, a tu pa- 
so por Sopachui, habías visto con Cueto 
a la endemoniada víuda de Padilla, no 
pude calcular el motivo que la hubiese 
sacado de su guarida del Villar; ahora lo 

- b, Leoncio, Ha venido en busca del hijo 
adoptivo de su esposo para encargarle la 
ejecución de algún plan importante. 

—¿Aquí? 
—No: D. Juan se pone en marcha. 
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—¢Dénde, pues? 
—Eso es lo que tú tienes que averi- 

guar, siguiéndolo sin-perderle paso. ¿Te 
conoce? 

—No, no lo creo. 
—De todos modos, debe ignorar sin . 

duda que militas desde hace poco tiem- 
Po en la sagrada causa del Rey: te será 
fácil ganar su confianza. 

Leoncio miró fijamente a D. Remigio. 
—¿Tentar contra la vida de Huallpa- 

rrimachi?, le dijo. ¡Desgraciado del que lo 
intentel 

—eQuién habla de amenazar su vi- 
da?, repuso Ronsardes con impaciencia; 
al contrario, necesitamos que viva D. 
Juan, porque si muriese ¿cómo podríamos 
saber los planes de los insurgentes? 

—¿Debo marchar en el «cio?, pregun- 
16 el indio. 

—Sí: en cuanto concluyamos, porque 
temo que D. Juan se ponga en marcha al 
amanecer. 

—¿Qué esperas, pues? 
—Saber de qué medios te valdrás pa- 

Ta dame avisos, si es que tú no puedes 
venir personalmente. 

—En todas direcciones hay hermemos 
que, como yo, tienen que vengar ultrajes: 
ellos se prestarán a traerte esos avisos. 

—¢Y cómo reconoceró a los mensa- 
jeros? 
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“Los que yo te envíe, te dirán una 

labra. 

—Bien. Toma esta bolsa que contie- 
ne cincuenta pesos fuertes; si te parece 
poco, dímelo. 

D. Remigio sacó del cajón de la me- 
sa una carta que alcanzó al indio dicién- 
dole. 

—Guarda cuidadosamente este pa- 
pel: lo escribí esta tarde. Es una Tecomen- 
dación en favor tuyo para que los realis- 
tas puedan fiarse de tí y prestarte su apo- 
Y0, en caso necesario, 

Leoncio lo colocó en su seno. 
— ¿Te queda algo más que prevenir- 

me?, preguntó a Ronsardes, 
—Si. Advierte a tus mensajeros que 

no me busquen aquí en casa: la pruden- 
cia no daña nunca. La hondonada que te 
mosiré hoy, será el lugar en que los es- 
ere. 

P —Descuida: se cumplirá tu deseo. Es- 

toy despachado, ¿no es verdad? 

D. Remigio, sin contestar de pronto 

clavó en Leoncio su mirada fría y dura 
como una punta de acero. 

—Confio, le dijo, en que no se ha 

enfriado en tu corazón el samto y legiti- 

(1) ¡Despierta! 
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mo deseo de venganza que ahora tres 
meses lo abrasaba, cuando te encontré só- 
lo, desesperado y miserable sobre las hu- 
mecntes ruinas de tu cabaña, entre cu- 
Yos escombros habías encontrado el ca- 
déver de tu esposa. 

—¿Por qué me lo recuerdas ahora, 
murmuró el indio con voz sorda y estreme- 
ciéndose violentamente, 

—Entonces podía yo favorecerte, pro- 
siguió Ronsardes con implacable calma, 
Y no vacilé en ponerte bajo mi protec- 
ción, olvidando que acababas de servir 
de emisario a los enemigos del Rey nues- 
tro amo... 

—DÍ del tuyo, del amo de los blan- 
cos, interrumpió Leoncio con violencia. 

—Amigo del leal y valiente Aguile- 
1a, continuó D. Remigio siguiendo el cur- 
so de sus pensamientos Y sin prestar aten- 
ción a las palabras del indio, era yo fuer- 
te y poderoso con su protección. No po- 
día sospechar que había de llegar día en 
que me hiciesen víctima de su feroz en- 
cono los enemigos de toda autoridad, de 
toda ley. ¡Oh! yo haré que Paguen muy 
<caro los infortunios que me han causado. 

—¿Tus infortunios?, dijo Leoncio con 
desprecio. ¡La miserable pérdida de un 
año de tus cosechasl... Y yo... yo que 
confiado en la promesa de los que llama- 
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ba'infós; murché etí sú servicio, dejando 
confiadas a su vigilancia, hogar, esposa, 

hija.. — 
* Un rox'mo sollozo chogó su última 

.i frase. 

—i¡Pobre desventurado! dijo Ronsar- 

des con tono de profunda conmiseración. 

Así te encontré sobre esa solitaria ruta, 

postrado por la desesperación. Te dí fuer- 

zas, mostrándole que te quedaba libre el 

camino de la venganza. 

—Si, repuso Leoncio con sombria 

amargura; tú fuiste el primer ser huma- 

no que se presentó a mi vista en esas re- 

giones desoladas por las pasiones de los 

hombres; me hiciste concebir la esperan- 

za de que podría rescatar a mi hija de 

manos de sus raptores, vengarla y vengar 

la muerte de mi esposa; y no dudé en 

abandonarlo todo desde aquel momento, 

y sequirte y obedécerte con la sumisión 

del esclavo y la lealtad del perro. 

—No tengo sino motivos de elogio pa- 

ra ti, mi buen Leoncio, y tus servicios se- 

rán debidamente conocidos y recompen- 

sados por el Rey nuestro Señor. 

Leoncio guardó desdeñoso silencio, 

mientras la incisiva mirada de D. Remigio, 

estudiaba anciosamente sus impresiones. 

Pasémdose la mano por su pálida frente, 

exclamó el indio, con reconcentrada có- 

lera, 
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—¿Qué razón ha podido moverte pa- 
a alormentarme así, renovándome el re- 
cuerdo de mis desgracias? 

Ux_m sonrisa de satisfacción cruel, 
contrajo los pálidos labios de Ronsardes. 

—Voy a explicarme, contestó, y lo 
comprenderás. En circunstancias en que 
vamos a necesitar de todo nuestro valor, 
de toda nuestra energía, ¿no es pmdenie' 
renºtove¡ el puñal que nos lastima el co- 
Tazón, para que ese nuevo dolor aguijo- 
nee el odio y ahogue la voz de la mise- 
ricordia? Vas a pasar por una dura prue- 
ba enirando quizá en relaciones con los 
que unle's Tlamabas tuyos, y de todos mo- 
dos, tu ciego cariño por Huallparrimachi... 
" oy;;ío ;nezcles su nombre en nuestros 05 de N 6 A p :Jngre. interrumpié sombría- 

—Hemos terminado, pues, repus: 
Remigio y no te delengo? ¡El Gie’ia :ell)s. 
por lu sagrada causa del Rey, y dé feliz 
Témino a la empresa que te confíol 
oo D¡R;;:;a¡;zl dijo Leoncio, y dejó so- 



PADRE E HIJA 

Ronsardes se dirigió en seguida a la 
hobitación- de Blanca, y con un signo im- 
perioso despidió a la mujer que la acom- 

pañaba. 
La joven había abandonado su le- 

cho, y sentada, con los codos apoyados 

sobre una mesa y su rostro oculto entre 

sus pequeñas manos, sintió un doloroso 

estremecimiento a la aproximación de su 

padre. 
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—¿Por qué estás aun en pie?, le dijo 

—Esperaba a U., padre mío, contes- 
tó Blanca, alzando su mbia y encamta- 
dora cabeza. 

—¿Me esperabas?... Y ¿con qué ob- 
jeto? 

—Necesito hablar con U., balbuceó 
la joven. 

—¿Qué tienes, pues, que decirme?, 
preguntó D. Remigio, sentándose frente a 
su hija. 

Blanca lo miró con sorpresa. 

—¿Ha podido U. olvidar la escena 

de hoy?, dijo, confusa y ruborizada, 
—¡Ah! ¿piensas todavía en las ridf- 

culas pretensiones del Inca?, contestó 
sardónicamente D: Remigio: yo las tenía 
‘olvidadas. 

—Pero, esas pretenciones no podían 
ocultársele a U., padre mío, y su condes- 
cendencia las autorizaba. ¿Es culpa nues- 
tra si interpretamos favorablemente su si- 
Jencio? 

—¿Qué sabes tú, criatura? ¿Puede tu 
ignorancia y tu inexperiencia comprender 

el alcance de las acciones humanas? Si 
he soportado ¿lo entiendes?, nada más 
que soportado el atrevido amor del indio, 
“es porque así convenía a mi situación y a 
‘mis proyectos. Convenía retenerlo a nues- 
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16 lado como ld mejor prueba de la amis- 
tod. y a la protección de Doña Juma, pa- 
1d que, en adelante me dejasen vivir tran- 
quilo los malditos rebeldes; y convenía, 

prosiguió Ronsardes con acento de impla- 
“ cable encono, que uno de ellos, uno de 

los más populares, el niño mimado de la 
- más activa y poderosa enemiga de nues- 

tra-cousa, recibiese de mi venganza un 
golpe de muerio en el corazón. 

—i¡Padrel, exclamó Blanca, trastorna- 

da ante estas brutales declaraciones, ese 
golpe lo ha recibido el mío... la herida 

— durará mientras yo viva. : 
—jNecial dijo Ronsardes con desdén. 

Cuando solo se cuentan 18 años, no hay 

sentimiento eterno. 
—El juramento que hice a Juan, da 

de de mi constancia, repuso Blanca con 

firmeza, y lo cumpliré, 
D. Remigio miró a su hija sorpren- 

dido de hallar, en aquella criatura, resis- 

tencia a su voluntad absoluta; pero, domi- 
nando la cólera contestó a la joven con 

una calma más vengadora que el esta- 

llido de la indignación. 
-—Escúchame, Blanca. Quiero por es- 

ta vez, que será la primera y última de 
i vida, abdicar de mi dignidad y de mis 
derechos de padre, entrando en explica- 
ciones contigo, que des absoluta y ciego 
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obediencia a mis órdenes. Ten entendido 
que mi indisculpable condescendencia, 
significa para tí el completo olvido de ese .- 

- amor que te envilece ante tí misma y te lle- 
garía a hacer odiosa a mis ojos. No quie- 
10 ¿lo entiendes, Blanca?, no quiero que 
mi sangre española se mezcle con la de 
gradada songre de un esclavo; no quiero 
que la mano de mi hija sea el premio de 
un rebelde maldecido; no quiero, en fin, -- 

que tu corazón pertenezca al que defien- 
de la causa de los que me han obligado 
a huir de mi casa, a abandonar el cuida- 

do de mis intereses y a buscar este mi- 
serable asilo, como una fiera perseguida 
y acosada por los perros: no, mil veces 
no: antes preferiría verte sepultada al la- 
do de tu madre. 

—Ohl!, dijo la rubia niña, dejando 
correr las lágrimas que llenaban sus ojos 
desde el principio de esta violenta entre- 
vista, si ella hubiese vivido, ¡cuán dis- 

tinta habría sido nuestra suerte! ¡Noble y 
bondadosa madre míal ¡con qué dulce 
empeño borraba los resentimientos na- 
cidos al calor de las pasiones de partido! 
Su benéfica influencia era bastante pode- .. 
rosa para rodear a U. del respeto de to- 
dos y calmar los arrebatos a que, por des- 
gracia, era arrastrado U., padre mío, en 
esa ardiente lucha política. Ella habría 
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mn.utenxdo a U. en lus heroicas filas pa- 
triotas, y no hubiera llegado la ocasión 
deokamum'aU como yo lo he oido, 
padre mío, de amigo de Aguilera y... 

* ¡cómplice de sus crueldades! ¡Ah!, padre 
- mio, padre mío, exclamó Blanca, juntan- 

“ do las manos y elevando sus azules ojos 
hacia D. Remigio, con una mirada de con- 
movedora súplica, los errores son mútuos 
y todos necesitamos de tolerancia y de 
clemencia. 

Ronsardes con los ojos dilatados, los 

labios entreabiertos y el cuello extendido, 
parecía que escuchaba sin poder com- 
prender las palabras de la joven. El es- 
tupor embargó por un momento el libre 
desahogo de su sorda indignación, pero 
la explosión llegó violenta y terrible. De 
pie ante la aterrada niña, livido y convul- 
50, raurmuró sordamente. 

—iElla acusando a su padre!... ¡dan- 

do la razón a mis enemigos!... ¡defendien- 
do a mis verdugos... simpatizando con 
ellos!... 

Y extendiendo un brazo sobre la ca- 
beza de Blanca, 

—Hija desnaturalizada, exclamé con 

voz silbante, yo te mal.. 

-——¡Perdón!, gritó Blanca, cayendo 
de rodillas y abrazándose de Ronsardes, 
loca de terror. 
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—¡Bastal, dijo, desprendiéndose bru- 
talmente de los brazos de la joven y re- 
cobrando su fría e inflexible calma. Duer- 
me en paz: yo velo por tí. En adelante, 
toca a tu sumisión, a tu ciega obediencia 
borrar las graves faltas que acabas de 
cometer contra el Cielo y contra tu padre. 

Blanca vió alejarse a D. Remigio, pe- 
10 no tuvo fuerzas para abandonar la hu- 
milde postura en que la dejaba, ni ven- 

cer la profunda postración física y moral 

que la oprimía. 
—¡Ohl, mumuró con un desaliento 

infinito, siento que nunca podré arrancar 
este amor que tan hondas raíces ha echa- 
do en mi alma... Hija sumisa, no desobe- 

deceré a mi padre... no seré de Juan, pero 
jamás me llamaré esposa de otro hombre. 



EN RUTA 

De los varios caminos que de Sopa- 
chui conduceri a Chuquisaca, todos tie- 

“ nen la misma monotonía abrumadora: 
altas, desnudas y escarpadas montañas, 
profundas, estériles y pedregosas quie- 

bras que atravesar, haciéndose más sen- 
~ sible a cada momento, la rarefacción del 

aire y el frío de las regiones que se atra- 
“viesan, después de abandonar el suave Y 
benigno clima de Sopachui, 
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Juan conocia perfectamente los me- 
nores repliegues de la ruta que había ele- 
gido para su marcha: y como no igno- 
raba que una fuerte división realista ocu- 
paba Tarabuco, pueblo donde converjen 
los caminos que vienen de la frontera, no 

se vió absolutamente embarazado en to- 
mar senderos extraviados, evitando de es- 
te modo el encuentro de alguna de las 
partidas destacadas, en observación, so- 
bre las rutas principales. Habría preferi- 
do, como lo dijimos, marchar a pie, lo 
que le permitía salvar con facilidad los 

desfiladeros más estrechos y los barran- 
cos más peligrosos. 

Avanzaba la tarde del segundo día, 
de su salida de Sopachui; el viento de 
esas elevadas regiones soplaba con vio- 
lencia y el frío dejaba sentir toda su in- 
tensidad, sin que, al parecer, lo notase el 

preocupado mancebo. Verdad es que en 
“aquel momento, tenía olvidado el peligro 
de su situación y hasta el objeto de su im- 
portante empeño: el recuerdo de su últi- 
ma entrevisia con Blanca, ocupaba por - 
completo su imaginación. Deteníase con 

frecuencia para confiar al libro de memo- 
Tias que tenía en la mano, las sentidas 
‘inspiraciones de su alma adolorida; y así, 
de pie, sobre el elevado sendero de la 
-montaña, combatido por las violentas rá- 
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fayas del vientó:que desordenaban su ne- 
gta y sedosa cabellera, aparecía hermo- 

--B0, fuerte y esbelto como el poderoso ge- 
nio de aquellas soledades, 

Un agudo silbido que oyó a sus es- 
paldas, causó al joven un vivo estremeci- 
miento; volvió la cabeza y vió a un indío 

“. que venía hacia él con toda rapidez, 
- —Gracias a Dios que te alcamzo a 
tiempo, exclamó al llegar cerca del man- 
cebo, y respirando con satisfacción. 

-—¿Es a mí a quien te diriges?, pre- 

guntó Juan sorprendido. 
—Hace buen rató que corro tras de tí. 
—¿Me conoces por ventura? 

—¢Quién no conoce entre los de mi 
raza a Huallparrimachi, descendiente de 
nuestros legítimos Señores? 

—Pero, yo no recuerdo haberte visto 
nunca antes de chora, 

—EHe servido bajo las órdenes de Pa- 

dilla, tu padre adoptivo, Tú no podrías co- 
nocer individualmente a todos los sol- 
dados, — 

—Dime el objeto que has tenido pa- 
Ta seguirme con tal apuro. 

-—Anoche me alojé en casa de un 

pariente, donde tú también tomaste unas 
horas de descanso; al amanecer, seguiste 

- i camino y yo el mío, que parece, por lo 
visto, ser el mismo, cuando hace rato des- 
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cubri una partida realisia, ahí, en el fon- 
do de la quiebra que tú y yo tenemos que 
atravesar. Comprendi el peligro que co- 
mías y he querido advertírtelo. 

Juan miró con fijeza al indio. 

—¿Puedes mostrarme esos soldados?, 
le dijo. 

—YVen, le contestó simplemente. 

El moncebo siguió a su conductor, 
acariciando el cañón de una pistola que 
Nevaba al cinto. No tardaron en ganar 
uno de los altos pisos de la montaña, y 

desde allí extendió-el indio una mano en 
la dirección que acababa de indicar. Jumm 
vió distintamente un grupo de hombres 
apostados sobre el camino que momen- 

tos después hubiera debido atravesar, y 
el uniforme que vestían, le provó que el 
viajero no se había equivocado. 

—Acabas de prestame un servicio 
importante, le dijo, y sin embargo, no sé 
ni tu nombre. 

—Leoncio, contestó el indio. 
—Yo no tengo fortuna para recom- 

pensarte como lo mereces, repuso el man- 
cebo, pero estas monedas te demostra- 

Tán que no soy ingrato. 

Leoncio retrocedió vivamente. 
—Nada me debes, le dijo; tú eres sa- 

grado y querido para los nuestros, y to- 

dos tenemos el deber de velar por tí. Si lo 
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rmites, puedo mostrarte un camino que 
-ponga a salvo de tus perseguidores. 
—Eso no me da ningún cuidado, con- 

testó sonriendo el joven, y tampoco quie- 
“r perjudicarte desviándote del que si- 
ques, 

. —Yo morcho a Chuquisaca o sus 
cercanías, dijo Leoncio, mirando con aten- 
ción a Juan. 

—Te deseo buen viaje, amigo mío, 
y feliz témino al asunto o asuntos que 
te llevan, 

-—Solo me preocupa uno, que ocupa 
mis días y mis noches, murmuró Leoncio. 
Voy a unirme con algún grupo de patrio- 
tas que quiera utilizar mis servicios. 

—¿Por qué abandonas entonces las 
filas de los Jefes que están en la fron- 

tera? 
—La inacción que guardan, no cua- 

- dra a la sed de venganza que me esti- 
mule, repuso el indio en voz baja y som- 

bría; quiero buscarla rápida y sangrienta. 
—Debes haber sufrido mucho para 

sentir de ese modo, dijo Juan, interesado 
ante la expresión de reconcentrada amar- 
gura que revelaba el acento del indio. 

—Oye mi historia, Huallparrimachi, 
~ella es corta y te explicará el odio que en- 

¢ ciera mi corazón. Yo era bueno porque 
era dichoso. Mi esposa formaba mi ven- 
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tura y mi hermosa hija nuestro orgullo y 
la alegría de la casa. Un día lNegó una 
partida de los nuestros, y el Jelo me dió 
una comisión para un lugar algo distante: 
yo me ausenté, dejándole confiadas mi 
casa, mi esposa y mi hija, Volvía satis- 
fecho con el cumplimiento de mi deber, 
sin inquietarme del silencio y de la sole- 
dad que notaba a mi alrededor, preocupa- 
do con el ansia de ver a mi mujer y abra- 
zar a mi hija, Llego... jel fuego había des- 
truido mi humilde casal... me precipito... 
llamo a mi esposa... a mi hija... ¡no me 
Tesponde nadie!... 

Leoncio se interrumpió bruscamente: 
Juan, comprendiendo la intensidad de 
aquel dolor, no ensayó dirigir al indio pa- 
labras de banal consuelo, 

—Mis manos buscan con desespera- 
ción entre los humeantes escombros, pro- 
siguió Leoncio, sofocando con su podero- 
sa voluntad la emoción que hacía tem- 
blar su voz, y encuentran el cuerpo de mi 
mujer con una herida en la cabeza y atra- 
vesado el pecho de un balazo. 

—¡Asesinadal, exclamó Juan. 

—Mis fuerzas se agotaron y me ten- 
dí a su lado, Entonces acerió a pasar por 
allí un hombre, que yo temía y odiaba 
por los hechos que de él se referían... Se 
compadeció de mis desgracias, me ayudó 
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a sepultar allí mismo a mi esposa, me hi- 
<7 20 desear la vida para emplearla en la 

venganza, dándome la seguridad de que 
recobraría a mi hija de manos de sus 
raptores,.. - 

—¢Sabes, pues, quiénes causaron tu 
infortunio?, preguntó con interés el man- 
cebo. 

—aAquellos que codicioron la belleza 
de mi hija, como me lo aseguró el que 
supo compadecerme, alentarme y ofrecer- 
me protección y refugio. 

—Nuestzos enemigos, en fin, dijo 

Juan, 
— Conoces mi pasado, mis sentimien- 

tos y mis esperanzas, prosiguió Leoncio, 

sin responder directamente al joven ¿me 
aceptarás por compañero? ¿Qué me im- 
porta el camino que tú elijas si por cual- 
quier ruta llego al término de mis deseos? 
Cuando mi compañía llegue a ser ino- 
portuna, un gesto tuyo me alejará de tu 
lado. 

Juan vaciló aun, pero vencido por la 
sumisa y suplicante actitud del indio, le 
contestó, tras breve pausa. 

—Merchemos juntos hasta mañana; 

entonces será llegado el cuso de que to- 
memos la resolución que más cuadre a 
nuestros proyectos, — 

—No tendrás que amepentirte de tu 
condescendencia, Huallparimachi, excla- 
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mó Leoncio con transporte. Yo que conoz- 
"o a tus enemigos y los tropiezos que pue- 
den oponer a tu paso, sabré evitarte el 
peligro y te guardaré con el amor de la 
madre cuando vigila los primeros y vaci- 
lantes pasos de su primogénito. 

Los dos viajeros se pusieron en mar- 
cha, y nosotros vamos a perderlos mo- 
mentáneamente de vista para dar una 
breve idea de la situación de las fuerzas 
patriotas, comandadas por La Madrid. 



Vi 

; EL MAYOR D. GREGORIO 

ARAOZ DE LA MADRID 

El tercer ejército auxiliar enviado a 

las provincias del Alto Perú por el Go- 
bierno de Buenos Aires, a las órdenes del 
General Rondecu, sufrió imreparables de- 
sastres en lá batalla de Sipe-sipe o Vilu- 

mente a la victoriosa autoridad españo- 

la; pero Belgremo, que reemplazó a Ron- 
deau, no desistió de aquel noble empeño, 
y confió al joven Mayor, D. Gregorio 
Araoz de La Madrid, la misión de volver 

. al territorio alto peruano a la cabeza de 
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ma, y tuvo que abandonarlas nueva-- 

un destacamento, para ayudar y alentar 
los esfuerzos de los patriotas. 

La Madrid se había distinguido por 
su valor y su arrojo, y sus primeras y fe- 
lices operaciones en la toma de Tarija, 
confirmaron el acierto que había guiado 
su elección. Mas, su valor temerario y su 
ardorosa impaciencia, comprometían la 
calma reflexiva y la previsora prudencia 
impuestas a un Jefe, y los reveses que 
luego sufrió en el valle de Cinti, neutra- 
lizaron las ventajas obtenidas con sus pri- 
meros iriunfos. 

Derrotado, pero no escarmentado ni 

vencido, se halló a la cabeza de seiscien- 
tos a setecientos hombres valientes y en- 

tusiastas, y concibió el atrevido plan de 

apoderarse de la plaza de Chuquisaca, 
noticioso de que el General La Hera, con 
su división, se hallaba en Tarabuco, ocu- 
pado en vigilar a los caudillos patriotas 
de la frontera. , 

La noche del 19 de mayo, acampó 
en el pueblo de Yoiala, distanie nada más 
que tres leguas de Chuquisaca, sin que 
hasta entonces, ningún contratiempo hu- 
biese venido a variar el curso de sus ope- 
raciones. 

De siete a ocho de la mañana si- 
guiente, dió la orden de marcha, que la 
tropa recibió con entusiasmo, colmando 
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la- confianza que abriga.el joven Coman- 
dante en el buen éxito de su empresa, 

<" Púsose a caballo a la cabeza de sus fuer- 
“ zas, marchando alegremente « su desti- 

no, Al aproximarse a la casa de hacien- 
da de Cabezas, se le dió aviso de que 
úina partida de caballería redlista se ha- 
llaba como de observación en el camino 
que parte de allí por el alto a Chuqui- 
saca. 

—¡Tanto mejor!, exclamó regocijado. 
Me gusta ver de cerca la cara del ene- 
migo, y hacerle conocer la nuestra. ¡Aten- 

ción y en sus puestos, muchachos! 
Y se adelantó con sólo su ayudante 

para estudíar la posición de los realistas. 
No tardó en descubrirlos en la altura, en 
actitud de inquieta espera, La Madrid de- 

tuvo su caballo y dijo riendo al Oficial. 
—¿Sabe U. que se me ocume una 

travesura? 

—¿Cuál, mi Comandante? 

—Hacer creer a aquellos papamos- 
cas que somos el auxilio que esperan de 

Potosí, según me lo noticiaron al salir de 
Yotala. 

—Lo ensayaremos... Pero, yo no ati 

no con el medio... 
—Va U. a verlo, le interrumpió La 

Madrid, 

Y colocando un pañuelo en la punta 
de su espada, la levantó en alto gritando 
al mismo tiempo. 

—Bajen, que es el auxilio de Potosi (1). 
Ante la acción y la voz del Mayor, 

se destacaron en el acto el Jefe de la par- 
tida y su ayudante, seguidos lentamente 
por el resto de la tropa. La Madrid retro- 
cedió sin precipitación al lado de los su- 
yos, y echó pie a tierra. 

—Son nuestros, le dijo vivamente, y 
la victoria no nos costará un sólo tiro si 
se ejecutan puntualmente mis órdenes. 
¡Silencio y completa inmovilidad! A la 
aproximación del enemigo un ¡viva el 
Rey! atronador, salvó el darlo al diablo 

una vez dueños de la partida. 

El éxito.coronó la estratagema; y un 
cuarto después decía La Madrid a su 

‘prisionero, el Comandante Eugehio López. 
—Consuélese, compañero: estos son 

los percances de la guerra; pero ni U. ni 
los suyos tendrán que quejarse del pro- 
ceder de los patriotas. 

Pasando el primer momento del entu- 
siasmo causado por este feliz desenlace, 
La Madrid se disponía a marchar nueva- 
mente a caballo para seguir su marcha, 
comenzada bajo tan halagadores auspi- 

(1) Histérico. 



cios, cum¡d¿ se lo Wlmé su a;fi:danlo, 
+ en compañía de un apuesto mancebo, de 

moreno restro y leal e inteligente mirada.. - 
—Aquí tiene U. al Comandante, le 

dijo el Oficial. 
—¿Quién es este hombre?, preguntó 

La Madrid. 
. —Asegura que es poriador de un 

mensaje de la mayor importancia. 
—Habla, muchacho, y despachate 

pronto. 
—Lo que tenga que decir a U, Co- 

mandante, requiere tiempo y calma, con- 

testó el recién llegado, 
—Pero, si es un aviso... repuso el 

joven Mayor, examinando con cierta sor- 

presa aquella varonil y gallarda figura, 
llena de distinción y de nobleza, 

—No traigo ninguno, Comandante. 
—En tad caso, por importante que sea 

tu mensaje, me lo darás en Chuquisaca. 
Y La Madrid puso el pie al estribo 

para montar a caballo. El mancebo se 
apoderd de la brida, y dijo al Jefe con res- 

petuosa firmeza. 

—Me escuchará U. ahora mismo, Co- 
mandante, porque mi misión es impedir 
la marcha de U. a la ciudad. 

El joven Mayor miró con asombro al 
que así se atrevía a usar de la violencia 
para detenerlo; mas, como él era valiente' 
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y tememario, supo estimar esas mismas. “ 
cualidades en el desconocido. 

—¿Cómo te llamas?, le preguntó con. 
altanería. 

—Juan, por otro nombre Huallparri- 
machi, contestó el Joven, sosteniendo sin 
afectación la mirada imperiosa e irritada 
del Jefe. 

—Juan puede llamarse todo el mun- 
do, y en cuanto al apodo que te das... 
¡maldito si entiendo una jota de tu arre- 
vesada lengual... La broma dura dema- 
siado, y he perdido un tiempó precioso... 

¡Ea!, te prevengo que si ño te retiras, va 
a atropellarte mi brioso moro. 

Juan cruzó las manos sobre el pecho 
y sin moverse un paso, repuso con tono 
resuelto y firme. 

——Caigan, pues, sobre U. las funes- 
tas consecuencias de su precipitación, Co- 
mandante La Madrid! 

El acento y la actitud del joven, im- 
pusieron de nuevo al Mayor. 

Sepamos de una vez quién te envía 

autorizado para tratar de igual a igual 
conmigo, exclamó con impaciencia, Y U.;. 

añadió dirigiéndose a su ayudante, que 

por discreción se había alejado algunos 
pasos, trasmita inmediatamente la orden 

de marcha a la división: yo no tardaré - 
en alcanzaria. 
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“—Si me andas con esas delicadezas, 
te quedarás con el sermón estudiado: te 

- lo prevengo. 

-—Sea como U, lo quiere: a mí no me 
- queda la elección. 

—Y bien, qué dicen los valientes 
caudillos que te envían? 

—Deploran profundamente que el 
tiempo y los esfuerzos de U., sean consa- 
grados a la imposible empresa de tomar 

la plaza de Chuquisaca. 
. —¿Tal la consideran, mi joven em- 

bajador? Y movidos sin duda por un es- 
píritu de cristiana caridad, me aconsejan 
que rehaga la gloria que me brinda mi 
buena estrella. 

——Hacen más, Comandante: ofrecen 
« U. fuerzas, recursos y sumisión para 
ejecutar, con la probabilidad del éxito, 
la misma empresa que U. medita, y otras 
de mayor consecuencia y valia. Este com- 
promiso, fimado por ellos, es la leal ex- 
presión de sus sentimientos y de su ab- 
negado patriotismo. 

La Madrid tomó el pliego de manos 
del joven y lo recorrió rápidamente. 

—iLa ilustre Juoma Azurduy en ca- 
beza!, exclamó con viva satisfacción. Las 
Proposiciones son tentadoras, lo confieso; 
pero, si yo las rechazase, empeñado co- 

mo estoy en llevar adelante mi imposible 
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empresa (y recalcó irónicamente esta fra- 

se). ¿Qué consecuencias me atraería mi 
obstinación? 

—Las más deplorables para nuestra 
santa causa, contestó Juan con firmeza, 
porque la derrota de las fuerzas que U. 
‘conduce, desmoralizaría el espíritu de los 
nuestros, y privándonos de su valioso 
contingente, daría mayor aliento a los ene- 
‘migos, inclinando a su favor esa porción 
indecisa y fluctuanto de nuestras pobla- 
ciones. 

—Ti te pones siempre en el peor de 

los casos, muchacho, dijo el joven Mayor 

impaciente. 

—El más probable y sobre el que de- 
bemos basar nuestras deducciones. 

—Yo no lo juzgo absolutamente de 
-ese modo. La plaza de Chuquisaca tiene 
una pequeña guamición en la actualidad. 

—Pero aguerrida y tras excelentes ba- 
rricadas. 

—Tanto se me da de ese puñado de 

“hombres y de esas paredes de tiemal 
—La población está armada y acu- 

dirá a la primera señal de Vivero. 

—iBoh! ¡Paisanos con fusiles!... ¡Qué 
Tarsal 

-—Y no puede U. disimularse que La 
‘Hera, disiante más que doce leguas de 
Chuquisaca, volaría en su socorro. 
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—Me encontraría dueño de la plaza, 
llégéndome la ocasión de aprovechar de 
sus recursos, 

—¿lgnora U. que Vivero espera el 
refuerzo que debe llegarle de Potosí? 

——Esta mañana se me dió ese aviso, 
contestó riendo La Madrid, y lo utilicó bri- 
Tantemente, Ya ves que empiezo ganan- 
do la partida, ¡Magnífico comienzo! 

—Pero una vez unidas las fuerzas de 
La Hera y de O'Relly... 

—Las dejo plantadas, escurriéndome 
como el agua. 

Juan miró al Mayor con asombro, Es- 
te prosiguió resueltamente. 

—Yo probaré que La Madrid sabe 
cumplir hasta un imposible, cuando así 
lo tiene decidido.-Sea yo dueño de la pla- 
20 de Chuquisaca, aunque no más que 
por pocas horas, y nadie me negará la 
gloria de la empresa. Entonces será tiem- 
po de ir a rendir mis laureles a los pies 
de la inmortal Doña Juma Azurduy de 
Padilla, y tomar, con justo título, el prefe- 
rente lugar que ella y sus ilustres com- 
pañeros me ofrecen. 

— De suerte que, el ataque sobre Chu- 
quisaca... 

—Se realizará: nadie en el mundo me 
sacard de mis trece, Vuelve, pues, a co- 
municar mi resolución y mis propósitos a 
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los que 1e han enviado; y ten entendido; 
amigo mío, que has sabido ganar mi ad- 
miración y mis simpatías. 

—¡Cúmplase, pues, lo que ha decre- 
tado el destino!, dijo el joven con profun- 
da tristeza. Yo juré no volver sólo... Me 
quedo a su lado, Comandante. 

—¿A participar de mi derrota?, le pre- 
guntó burlonamente. 

—¿Y la respuesta que esperan los 
caudillos? 

—No faltará un mensajero que lleve 
tan triste nueva. Mi puesto está, en ade- 
lante, donde está el peligro. 

—Acepto con entusiasmo tu compa- 
ñía: sólo que tropezamos con una peque- 
ia dificultad, mi joven amigo, y es, que 
mi moro corre con la rapidez del viento, 
y en medio de tus brillantes cualidades, 
dudo que goces de ser alado para poder 
seguirlo. . 

A pesar de sus serias y dolorosas 
preocupcciones, Juan sonrió ante esta. 
ocurrencia propia del carácter ligero y : 
festivo del Mayor. 

—No pretendo ganar el premio en la 
cearera, contestó el mancebo; y con la ve- 
nia de U., Comandante, me ocuparé en - 
buscar el hombre que necesito para co- 
municar su contestación a los Jefes. 
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--—No te demores demasiado, mu- 
chacho, 

—Cuente U. con que llegaré a tiem- 
*:.Po para ocupar mi sitio en el combate. 

—Decididamente, Juan, exclamó La 
Madrid estrechando con franca cordiali- 
dad las manos del joven, acabaremos por 
ser buenos amigos. Voy a esperarte con 
impaciencia. 

Y con un último y cariñoso ademán 
de despedida, montó a caballo y desapa- 
reció con la velocidad del torbellino. 

VIII 

EL MENSAJERO 

Juan permaneció largo rato inmóvil, 
entregado al desaliento que lo dominaba, * 

—i¡Nada!, murmuré al fin con amar- * 
gura. ¡No he conseguido nadal... -Y - mi' 
querida hermana, que puso en mí toda su 
confianza!... ¡y yo, que me prometí vol- 
ver al lado de mi amada, bastante pode-.. 
Toso para protejerla contra la odiosa ti- 
rania de su padrel... ¡Pobre de mí!... Ad- 
verso destino el mío!... Pero aun me res-. 
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ta¢ una esperanza.. y esa nadie puede 
arrebatármela... La muerte, una muerte 
gloriosa en el combate, y con ella el tér- 
mino de mis padecimientos, 

Se dirigió en seguida a la cabaña 

que, próxima al sitio de las escenas que 
acabamos de describir, se hallaba situa- 
da sobre una pequeña altura y parecía 
completamente abandonada. Entró a ella 
como un antiguo conocido y hallé a Leon- 
cio que lo esperaba. La rápida e investi- 

gadora mirada del indio, descubrió en el 
rostro del mancebo las huellas de sus tris- 
fes preocupaciones, pero no le hizo ningu- . 
na pregunta. 

-—Mi buen Leoncio, dijo el joven, ver- 
dad es que nuestra relación data de hace 
pocas horas, pero, las circunstemcias en 
que ha tenido lugar, son inolvidables para 
mi; y ahora que llega el momento de de- 
cimos adios, siento vivamente todo el va- 
lor del servicio y del interés que te debo. 

—¿Piensas regresar inmediatamente?, 
interrogó el indio. 

—¡Quien sabel... Mientras tamio, te 
llega la vez de realizar el objeto de tu via- 
je, uniéndote con las fuerzas patriotas que 
han pasado «a Chuquisaca. 

—Las manda un gaucho, dijo Leon- 
cio con desprecio, y yo sólo obedezco a 
los míos. 
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—Mi previsión se realiza... Nuestra 
separación es, pues, inevitable, porque yo 
sigo a La Madrid, 

—¿Y expondrés tu vida en el com- 
bate? 

—¿Puedes dudarlo? 
—Está bien: yo te. acompaño, 
—¿Bajo las órdenes del gaucho?, pre- 

guntó Juan sonriendo. 
—No, porque yo sólo recibiré las tu- 

yas, Huallparrimachi, contestó el indio con 
orgullo. Seré tu escudo en el peligro y 

así cumpliré mi deber. 
—Hágase según tu deseo, dijo el jo- 

ven, vencido por la resolución de su com- 
pañero. Permaneceremos juntos hasta que 

Dios disponga de nuestro destino. Y ahora, 
mi buen Leoncio, déjame solo por algu- 

nos instantes: no tardaré en salir para 
continuar nuestra marcha a Chuquisaca. 

El indio abandonó la chozá con la ab- 
soluta sumisión que guardaba hacia el 
mencebo; se alejó rápidamente hasta el 
borde de una cercana quiebra, y detenión- 
dose allí, después. de convencerse de la 
soledad que lo rodeaba, silbó de una ma- - 
nera particular, y quedó en actitud de im- 
paciente espera, 

Mientras tanto, Juan escribía las si- 
guientes líneas en una de las hojas en . 
blanco del libro depositario de sus im-. 

‘presiones. 
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sión que me confiaste: perdóname... ¡Cie- 
- ga y lamentable vanidad la del hombre! 
Cree vencer y conquistar el solo los lau 

reles de la victoria, y los datos que tengo 

recogidos, confirmem tus previsiones... 

Yo te juró no volver solo... me quedo, 
- pues, esperando... ¡Díos lo sabel... quizá 

— uño de esos acontecimientos imprevistos 
que obligan a enmendar los errores del 

orgullo; mas, al la suerte nos sigue ad- 

versa, es preferible morir en el campo de 

batalla, siguiendo el glorioso ejemplo de 

tu esposo, 
Que tu amistad, hermana mía, no fal- 

te a tus protegidos de Sopachui: piensa 

que esta súplica puede ser la última que 

te dirija desde esto triste mundo, 

Falto de medios para cerrar la carta, 
dobló sencillamente el papel y llamó a 
una pequeña puerta: por ella se presentó 
al momento una anciana india. 

—Madre, le dijo Juan con el respeto 

que entre los indios se guarda a las per- 
sonas de edad, te debo el reposo de que 
tanto necesitaba, cuando llegué hace po- 
co rendido por el consancio y sin imagi- 
nar que tú me conocieses. Te encontré 

sola y me dijiste que tu hijo había huido 

a la proximación de los soldados: tuviste 

razén, porque se hallaba conmigo otro 
hombre; pero chora... 
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~He tracasado tristemente en la mi- —Habla, hijo mío interrumpió la an- 
ciana: tú eres aquí el dueño. 

—Necesito un mensaje seguro para 
que marche en el acto al Villar, con este 
papel, que debe entregar sin demora a 
Doña Juana. 

—El mensajero está a tus órdenes, 
dijo un indio a espaldas de la anciema. 

Juan lo miró sin sorpresa. Conocedor “ 
del carácter tímido y receloso de los su- 
yos, estaba cierlo de que el hijo de que 
le hablaba la anciana, no debía encon-. 
trarse lejos, siguiendo con una ansiedad 
fácil de comprender, el movimiento de las 

fuerzas, puesto que ellas fuesen patriotas 
o rectistas descargaban, sobre el indefen- -- 
so y despreciado indio, el peso de sus ar- - 
bitrariedades y exacciones. Así es que el. * 
joven se dirigió con la mayor naturali- : 
dad al recién llegado. 

—¿Conoces el Villar?, le preguntó. 

—Si. 
—¿Y a Doña Juana Azurduy? 
—He servido bajo las órdenes de Pa- .. 

dilla, contestó orgullosamente el indio, y 
más de una vez me he batido, bajo las 
de su esposa. No es posible que tú r 
cuerdes a los soldados de tu padre adop- 
tivo, Huailparrimachi, pero ninguno de 
ellos te olvidamos. Esta mañana te ví ve- 
nir y dije a mi madre que te brindase su 
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- choza y te sirviese con el cariño y el res- 
peto que todos te debemos. 

-—Gracias, amigo mío. Aquí tienes la 
carta. 

Y Juan unió a ella algunas monedas, 
que el mensaje pasó « su madre. 

—No, dijo esta rehusándolas; lleva- 
las tú, hijo mío, vienen de manos de 
Hucllparrimachi y te protejerém en el pe- 
ligro. 

—¿Dónde te buscaré con la respues- 
ta?, preguntó el indio a Juan, guardando 
con religioso respeto la dádiva del joven. 

—No las espero, porque ignoro lo que 
serú de mí dentro de pocas horas. Sólo 
importa que pongas toda diligencia en 

llevar la carta. 
—Descuida: marcho en este instante. 
Y arrodillándose a los pies de la an 

ciana. 
—Bendíceme, madre mía, dijo el in- 

dio. 

Ella extendió sus dos manos sobre la 
cabeza de su hijo, y mientras las lágri- 
mas humedecían sus mejillas. 

—Cumple lealmente el encargo de 
nuestro Señor, le dijo con solemne acento, 
y Dios y la Virgen te protejan. 

Púsose de pie el mensajero y se diri- 
gió a la puerta. 

—No, no salgas por esa, exclamó la 
ancicma; puede verte el compañero de 
Huallparrimachi. 

Y le señaló la que, medio oculta en 
uno de los extremos, había dado paso a 
ambos. El indio desapareció por ella. 

—¿Quién es ese hombre que te si- 
gue?, preguntó la anciena al joven. 

—Lo ignoro, madre. Ayer lo ví por 
primera vez, y me prestó un gran servi- 
cio. 

—Su rostro es sombrio, su mirada du- 
Ta y fría como el pedernal de la montaña 
repuso la india, sacudiendo gravemente 
la cabeza. Desconfía de ese hombre. Los 
viejos no nos engañamos en nuestras 

predicciones, hijo mío. 
—Tu consejo es sabio y está de acuer- 

do con la prudencia que me imponen las 
circunstancias: lo seguiró, mi buena ma- 
dre. Y ahora, bendíceme como acabas de 
hacerlo con tu hijo; tu bendición puede 
atraeme la felicidad que me huye. 

Y Juan inclinó con respeto su hermo- 

sa cabeza ante la anciona, 
—Vástago ilustre de nuestros Seño- 

res, dijo ésta con acento grave y lleno de 
unción; el Cielo vele por tí y guarde tu vi- 
da para consuelo de los nuestros. 



Cuando Juan salió de la cabaña, vió 
a Leoncio « cierta distancia, sentado a la 
sombra de un lozano molle. 

—Marchemos, le dijo el joven. 
Y el indio le siguió sumiso y silen- 
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IX 

DESASTRE 

La Madrid distribuyó conveniente- 
mente sus fuerzas, una vez llegado « los 
suburbios de Chuquisaca, y él a la cabe- 
za de su pequeña artillería compuesta de 

dos cañones, se situó en la altura domi- 
nante de la Recoleta. Allí lo encontró 
Juan, y fue recibido por el Mayor con 
muestras de sincero placer. 

—Ya sé quién eres, y la considera- 
ción que mereces por tu noble estirpe, di- - 
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jo el mancebo. Te pido mil perdones por 
la descortesía con que te recibí. 

—No guardo su recuerdo, Coman- 
dante, 

—¿Me permites que siga usando del 
tratamiento familiar y cariñoso que te 
doy? 

—Mucho me mortificaría que U. me 
tratase de otro modo. 

—Gracias, muchacho; y yo no tarda- 
16 en probarte de una manera sorpren- 
dente, la amistad que has sabido inspi- 
rame... ¡Qué sorpresa tan grata voy a 

der al General Belgrano y a otros perso- 

najes importantes que piensan como él 

con la noticia del descubrimiento del Inca 
que ellos se desviven por hallar!... ¡y yo 
lo tengo a la mano! 

—Mientras tanto, dijo sonriendo el jo- 

ven, lo más urgente es que U. coloque en 
las filas de los primeros combuuenles a 

5u nuevo soldado. 
—Tu puesto estará a mi lado. 
—Yo lo quiero en el peligro, Coman- 

dante, 
—Se cunipliré tu deseo, porque alli 

‘donde yo me encuentre allí estará el 
mayor iesgo. 

—¿Qué esperamos pues, para dar el 
usolto? 

— El descunso que necesita la tropa, 

mi amigo. 
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—Pero hace dos horas que lo tiene y 
el día avanza y la oportunidad con él 

—Lo daremos mañana, pierde cui- 
dado. 

—¡Mañanal, exclomé Juan sorpren- 
dido, U. se chancea, Comandamte... pero, 
ya creo comprender su plan y me parece 
magnífico, Las sombras de la noche, ocul- 
tando el número de nuestras fuerzas y la 
direccién de nuestros movimientos, serán 
el mejor auxiliar para la victoria. 

—¿También tú opinas, pues, como 
los demás?, dijo La Madrid con impacien- 

<cia 

—¡Ah! ¿los otros piensan como yo? 
Tanto mejor: eso prueba que yo no me 
había equivocado. 

—Lo que prueba eso, exclamó coléri- 
<o el Mayor, es que tú y los demás creen 

a su Comandante capaz de recurir al co- 

barde medio de una sorpresa en las ti- 
nieblas para obtener un fácil triunfo: yo 
lo conseguiré caballerosamente, comba- 

tiendo de frente y a la luz del sol. 

—Tal resolución... 
—Que es irrevocable, interrumpió La 

Madrid. 
—Dará razón a mis tristes pronósti- 

cos, concluyó Juan con firmeza. 
—Yo haré de modo que te arrepien: 

tas haberlos abrigado, contestó el joven 
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Mayor con altanería, y despidió al man- 
cebo con una ligera inclinación de ca- 
baza, 

Pero las previsiones de Juan las cum- 
plió el destino. La Madrid se vió obliga- 
do a abandonar Chuquisaca, sin haber 
satisfecho su deseo de ser dueño de la 
plaza no fuese más que por pocas horas; 
pero, aferrado a su proyecto, volvió se- 
gunda vez a poner sitio a la ciudad, le- 
no de confianza, pues contaba con un 
Tumeroso quxilio de indios y con los re- 
fuerzos que le trajeran Fernández y Ra- 
velo, quiénes, informados por Juana del 
resultado de la misión confiada a Huall- 
parrimachi, no escucharon ya las adver- 
tencias que les dirigió, teniendo única- 
mente en vista los laureles que La Ma- 
drid pensaba ganar él solo, y movidos, 
por otra parte, por la impaciencia de sa- 
lir de una vez de la inacción en que se 
encontraban. 

La Plaza resistía con denuedo, defen- 
dida por la fuerte y aguerrida división 
del General La Hera, cuando llegó a co- 
nocimiento de los patriotas que el tan es- 
perado refuerzo de Potosí, comandado 
por O'Relly, se hallaba solo a una jor- 

- nada de marcha, La Madrid, con su acos- 
tumbrada audacia, resolvió ir a su en- 
cuentro y tomarlo de sorpresa. El activo 
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La Hera, de acuerdo con O'Relly, siguió 
inmediatamente a los” patriotas, consi- 
guiendo ambas fuerzas realistas, tomarlos ; 
a dos fuegos al pie de la cuesta de Ca- 
chimayo. El éxito no podía ser dudoso; 
y de nada sirvió a los patriotas el arro- 
jo temerario de los Jefes y la desespera- 
da resistencia de los soldados. Declara- 
da la derrota, fueron perseguidos tenaz- 
mente hasta la cuesta llamada de Carre- 
tas; allí se detuvieron los realistas para to- 

mar respiro, pudiendo La Madrid y los 
suyos seguir con más descanso la reti- 
rada. 

Sin tropezar con ningún obstáculo 
durante su trayecto, llegó la fuerza patrio- 
ta a Tarabuco; pero comprendiendo que 
La Hera no tardaría en alcanzarla, resol- 
vieron los Jefes que se tomase pocas ho- 
1as de descanso, concertando, mientras 
tanto, algunas medidas previsoras para 

continuar en más orden y mayor seguri- 
dad, la retirada a la frontera. 
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X 

INCIDENTES 

Terminado el acuerdo entre los Jefes, 
se retiró La Madrid encargando que se 
buscase a Juan en su nombre. El joven 
no tardó en acudir a su llamado. 

—Noble y querido amigo, dijo el Ma- 
yor, estrechándole las manos con profun- 
da emoción. Diez veces te he sido deu- 
dor de la vida en los combates... y si hu- 
biese seguido tus consejos.. si hubiese 

aceptado las proposiciones de que vinis- 

te encargado... 
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—Aun es tiempo, Comandante, le in- 
terumpió Juan con viveza. U. serd reci- 
bido siempre con placer por los nuestros 
en la frontera; y allí, reorganizadas nues- 
tras fuerzas, olvidaremos con las victorias 
los desastres de la derrota. 

—Hablas como quién eres, Juan, .y 
tus palabras de aliento son un bálsamo 

para mi atribulado espíritu. Tus deseos 
van a cumplirse: hemos resuelto marchar 
«a La Laguna. 

—¡Bendito sea Dios!, exclamó el man- 

cebo. 

—Y para despistar a La Hera, que 
nos sigue de cerca, marcha Fernémdez 
dentro de pocos momentos, a la cabeza 
de una ligera partida, por el camino de 
Taco-paya. Es el anzuelo que echamos a 
las tablas. Mientras ellos corran tras de 
la fuerza de Femández, que se les hará 
humo en el mejor momento, el grueso de 
nuestra tropa tomará otra ruta esta mis- 
ma tarde. 

—Yo conozco todas las que van a La 
Laguna, ¿cuál es la que UU. han ele- 

gido? 
—jHombre!, a decirte verdad, son 

tan raros los nombres que hay en estos 
lugares que no se me gravan en la me- 
moria; pero recuerdo el de un puebleci- 
llo que nos servirá de descanso... es una 
cosa así como Suipacha. 
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—Sopachui, dijo Juan, sintiendo un 
violento golpe en el corazén. 

—Justamente ¡Diablo de nombres 
anrevesados! ¿Qué dista de aquí a ese 
lugar? 

-—-Cuentan 18 leguas, Comandante, 
—De las que anduvo el diablo cuan- 

do se hallaba de buen humor, muchacho. 
Ya conozco el modo de medir las distan- 
cias que tienen UU. los alto-peruanos. 
¡Paciencia! La esperanza de conocer en 
breve a la valiente Doña Juana, me ha- 
16 sobrellevar con resignación el resto del 
camino, 

— ¡Con cuanta complacencia será U. 
recibido por mi hermana! 

—¢Tu hermana dices? 

—Verdad es: debía darle el título de 
madre, porque lo ha sido y sigue sién- 
dolo para mí, pero el de hermana res- 
ponde mejor a su edad y a la confianza 
que le tengo. 

—¿A su edad? 

—Me lleva con pocos años. 

—¿Qué oigo?... ¡Y yo que me la figu- 
raba ya bastante consada! ¡Hombre! y 
debe ser una real moza. ¿Verdad? 

El entusiasmo del joven Mayor hizo 
sonreir a Juan, pero recobrando su serie- 
dad le contesté gravemente. 
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—Doña Juana Azurduy de Padilla es 
una mujer que sólo puede inspirar ad- 

miración y respeto. 
—Y para producir esos sentimientos, 

tiene por fuerza que ser hermosa, Ya me 
tarda ponerme a las órdenes de mi bella 

Coronela (1). - 
—De Sopachui al Villar, donde tiene 

establecido su campamento, solo hay 
nueve leguas, que ella se apresurará a 
salvar, así que reciba el aviso que UU. le 
hayan enviado. 

—¡Hombrel, temo que a nadie se le 
haya ocurrido una cosa tan importante. 

¡Qué aturdidos somos! Pero, tú piensas 
en todo, muchacho, y aun es tiempo de 
remediar ese olvido. 

—Sin duda, Comandante; y si U. me 

—Volando, amigo mío, antes de per- 
der más tiempo. ¡Diablo de descuido!... Y 

a propósito de diablo, ¿Qué suerte ha co- 

mido aquel indio que te seguía como tu 
sombra? ¡Qué cara de pocos amigos te- 
nía el tal hombre!, ¿ha muerto por ven- 

tura? 

—No, Comandante. Lo he perdido de 
vista desde hace poco, pero es seguro que “- ) 

(1) El Gobierno de Buenos Aires, en honro- 
sísima nota de 13 de agosto de 1816, le confirió 
el grado de Teniente Coronel. Años más tarde, el 
Libertador le dió los despachos de Coronel. 
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ya me espera en mi alojamiento. Y cho- 
ra pienso que nadie mejor que él puede 
ser el conductor del aviso para Doña 
Juana. 

Haz lo que convenga; pero una vez 
cumplido su encargo, que cuide de irse 
« los infiernos. ¡Maldita la gracia que me 
hace volver a tropezar con él en mi ca- 
mino! 

Sonrió el mancebo y despidiéndose 
del Mayor, se dirigió a su habitación, y 
«alli, como lo había presumido, encontró a 

Leoncio. Contra su costumbre, el fue el 
primero en dirigir la palabra a Juan. 

—Te esperaba, le dijo, porque aho- 
Ta que el peligro ha pasado para tí, llega 
el momento de separamos, 

—¿Vas a la frontera, amigo mío? 
—¿Quién puede asegurar a donde lo 

conducirá el destino?, contestó evusiva- 
mente Leoncio. 

—No es por mera curiosidad que te 

lo pregunto. Necesito urgentemente un 

mensajero seguro para enviar al Villar 
una carta a Doña Juana. 

—Seré yo quién la conduzca sin de- 
mora, Dame la carta, Huallparrimechi. 

Juan tomó una de las hojas de su li- 
bro, y escribió lo siguiente: 

—Hermana mía: Pocas horas media- 
rém entre estas líneas, que te envío como 
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aviso, y nuestra Hegada a Sopachul, don- 

de estov seguro de encontrarte en alas de 

tu impaciencia. Alli escucharás de mis 

Jabios los tristes detalles del desastre que 

en vano tu previsión se empeñó en evitar. 

Permita Dios que las dolorosas lecciones 

de la experiencia enseñon a seguir dócil- 

mente tus consejos. Mientras tanto, {soy 

tam feliz pudiendo decirte: ya vuerlvvl...y 

Sin medios para cerrar esta carta, 

dobló sencillamente el papel y lo alcanzó 

a Leoncio. . 

—¿Esperas la respuesta?, preguntó 

éste. 
—No: me basta tu promesa de poner 

sin demora mi mensaje en manos de Do- 

ña Juana. 
—Es deseo tuyo y se cumplirá. ¿Vol- 

veremos a vernos, Huallparimachi? 

—¿Quién puede asegurar a donde 

lo conducirá el destino?, contestó el jo- 

ven, imitando la reserva del indio. En to- 

do caso, te debo ya bastante para que 

jamás se borre tu amistad de mi memo- 

ria. 
Leoncio tomó las menos del mance- 

bo y las llevó a sus labios. 

—iDios proteja a mi Señor!, murmu- 

16 con sentido y respetuoso acento, y sa- 

1i6 de la habitación. 
—¡Hombre extraño!, pensó Juan. Si 

no conociese su lamentable historia, en- 



- contraria que la anciana de Yotala y La 
Madrid tienen razón en la repulsión que 
les ha inspirado. ¡Pobre Leoncio! Ellos 
ignoran la profunda e incurable herida 
que lleva en el corazón; y ¿qué rostro hu- 
mano puede expresar la franqueza y el 
contento cuando el alma está sumida en 
un dolor sin esperanza? N 

Y este pensamiento, despertando el 
de su amor tan ardiente como contrariado, 
hizo volar su imaginación hacia Blanca, 
« cuyo lado lo conduciría bien pronto su 
felicidad o su desgracia. 

UN SOLDADO EX-SEMINA- 

RISTA 

Leoncio al perder de vista el pueblo, 

tomó con paso rápido una senda áspert 

y desierta; no tardó en detenerse, y lanzó 

aquel silbido que parecía ser una señal, 

y que tuvimos ocasién de oirle en la que- 

brada de Yotala. Saltando como un ga- 

mo por aquellas quiebras estériles y roji- 

zas, acudió un hombre de pequeña ta- 

1la, de fisonomía juvenil y llena de chis- 

peante viveza. - 



—¡Diantre!, exclamó al acercarse al 
indío. Ya era tiempo de que me saques 
de esta madriguera de vizcachas, donde 
te espero porque así lo quiso tu soberana 
voluntad. ¡Arrostrada vida la mía desde 
que tuve la desdicha de conocerte, indío 
de mil demonios, y se le ocurrió al viejo 
ponerme a tu disposición, para que me 
tengas como un azacan, llevando de se- 
ca en meca tus malditos chismes! Pero 
una orden es una orden: y obedezco la 

de mi Jefe y me lavo las manos, lababo 
manus meas. Y bien, ¿acabarás por abrir 

ese tu negro pico? 

—Esperaba que terminaces tu charla, 
contestó Leoncio impasible. 

—Pues, haz de cuenta que se acabó, 
aunque me queda mucho que desembu- 
char para darme todos los diablos. ¿Qué 
nuevo chisme debo comunicar al viejo La 

Hera contra los patriotas? 

—iSilencio!, exclamó el indio miran- 
do con recelo «a su alrededor, 

—¡Me gusta la precaución! ;Crees 
que los buitres se entretengan en recojer 

tus inferncles cuentos? . 

—Llévame sin tardanza ante tu Jefe. 
—¿Esas tenemos ahora? ¿Empieza.a 

desconfiar de mí que he ejecutado 
ad pedem lítere todas tus comisiones? 

No olvidaré ni en cien años aquella que 
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me diste cerca de Yotala para tu colega el 
criollo de Sopachui... ¡Juil, hasta ahora 
se me hiela la sangre al recordar aque- 
llos sus ojos de muerto... ¡Vaya que tie- 
nes unos amigazos!... 

—¿Marcharemos por fin?, exclamó 
Leoncio, golpeando el suelo con ira. 

—Vade retro... ¡Cuidado con venirme 
con esos humos de mundol... Si otras 
fueran las circunstancias, yo te pondría 
en el lugar que te corresponde; pero hoy... 
¡paciencia! * 

Y tomando un aíre de suprema im- 
portancia, echó a andar cantando a voz 
en cuello un estribillo popular. 

—¡Calla, temerario!, dijo Leoncio. To- 
mándolo con fuerza del brazo. ¿No com- 
prendes que debemos marchar en silen- 
cio, imitando la prudencia de la serpien- 
te? 

—¡Álto ahí! Te permito la compara- 
ción en singular, pero te la prohibo res- 
pecto a mi persona. 

El indio se encogió de hombros y 
guardó silencio. Así caminaron algún ra 

una palabra; pero este si 
lencio violentaba visiblemente a su locuaz 
e inquieto guía. 

—Dime, hombre, exclamó de pronto, 
, ¿cómo diantres te has arreglado para ga- 
nar en un santiamén la confianza del 
viejo? Hace un año que desempeño a su 
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lado las importantes funciones de' asis- 
tente, y sólo he conseguido oir sus destem- 
plados gruñidos. 

—Esos son asuntos entre tu Jefe y yo, 
le contestó secamente Leoncio. 

-—¡Cierto que tu cortés respuesta es- 
clarece mi curiosidad! Pero, recapitulemos, 
como decía en illo témpore mi Catedráti- 
co en el Seminario, y de inducción en in- 
ducción, llveme el diablo si no doy con 
lo cierto del negocio. Veamos: tú hiciste 
tu primera aparición en Tarabuco, en la 
madrugada del día anterior a la llegada 
del gaucho La Madrid a Chuquisaca, pa- 
ra més señas que fui yo quién te introdu. 
jo al cuarto del viejo, que tuvo contigo 
una encerrona, de la que resultó que yo 

. debía seguirte a luz y a sombra, aunque 
con mil precauciones, para acudir a tu pri- 

mer lamado, sin que nadie... 
—Mejor harías en guardar para tí tus 

recuerdos y tus deducciones, le interrum- 

pió severamente Leoncio, 

—Pues, imaginate sordo, con bravio, 
Y asunto concluido: pero, hago uso de 
mis derechos de hombre libre, como di- 
cen los patriotas en sus proclamas, para 

seguirme hablando in péctore como lo 
acostumbro siempre que me honro con mi 
propia compañía. ¿Has llegado a sospe- 

_ char siquiera la clase de sujeto que soy 
yo, indio dmima vilis? 
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—Leoncio guardó silencio. 

—Quiero usar de condescendencia 
contigo, relatándole la vera historia de 

Cueto Pérez, estudiante distinguido que 

fue en el Real Colegio Seminario de San 
Cristébal, en la ilustre ciudad de Char- 
cas, 

Sú compañero apresuró el paso. 
—¡Olal ¿lo tomas de esa suerte?, ex- 

clamó el estudiante. Te advierto que te de- 
jaré plantado para que busques al viejo 
como te lo dé a entender tu amigo Lu- 
<ifer. 

—¡Oh! murmuró Leoncio, apretando 
los puños, ¡ignorar dónde se halla el cam- 
pamento realista! 

—Y no seré yo quién te lo avise, pa- 
ra dejarte en seguida que te vayas sólo. 

¡No, en mis dias!; porque así como ahora 

haces traición al gaucho y a Huallpa- 

rrimachi... 

Un gesto amenazador de Leoncio, 
cortó la frase al incorregible joven. 

—Bueno, bueno, repuso, temando un 

«ire protector, ¡tengamos la fiesta en paz!, 

y marcha con el respeto que se debe al 

sobrino camal del ilustre caudillo patrio- 

ta D. Jacinto Cueto, honra y gloria... 
Un violento traspie, lo obligó esta 

vez a interrumpirse. 

—Peste de veredas!, exclamó, reco- 

“brando el equilibrio. ¡Vida de perros la 



E 
que paso! Pero lg tengo merecida, y cien- 
10 y más, por mi necio orgyllo. ¿Qué me 
costó pedir perdón a mi madre y ami 
huen tío Jacinto, por la inocente travesu- 
rilla estudiantina que me valió ser ex- 
pulsado del Colegio? Pues, no Sefior; Y 
lejos de eso, me refugió en las filas de 
los enemigos de mi familia, y renuncié 
el estudio, cuando por mis adelantos, mi 
inteligencia y mi noble cuna, era el lla- 
mado ad hoc para suceder en la silla 
Metropolitana, al ilustrísimo... 

Llegado a este punto, tuvo el locuaz 
Pérez que callarse, para contraer su aten- 
ción al estrecho y peligroso barranco que 
atravesaban, 

—Ya caigo, ya caigo, gritó de pronto, 
estremeciendo a Leoncio, que lo seguía 
profundamente abstraído, y que apresuró 
el paso para ir a su socorro. ¡Vaya, hom- 
brel, exclamó riendo estrepitosamente, 
¿no comprendes que hablo en sentido fi- 
gurado? Es porque acaba de iluminarme 
una idea... ¡Vamos! ¿sabes tú la razón que 
ha-inducido al viejo para encargarme del 
desempeño de tus comisiones? 

Leoncio no contestó, 
——Pues mira, indio de los demonios, 

e5 porque me conoce listo como un diablo, 
Y sabe que conozco a palmos todos los 
vericuetos que hay desde Sopachui, mi 
país natal y el de mi ilustre tío Jacinto, 
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hasta Chuquisaca, porque, duramte mis 
excursiones estudiantiles... 

—Tanto mejor, le interrumpió Leoncio 
con impaciencia. 

—jDiantre! Ya veo que mi perspica- 
cia te vuelve el don de la palabra. Com- 
prende, pues, la superioridad que tengo 
sobre el común de los mortales, gracias a 
mis aprovechados estudios en el Real Co- 

legio de San-Cris... " 
—¡Altol, ordenó un centinela, diri- 

giendo la boca del fusil al pecho de 

Pérez. 
—La Hera y Tarabuco, ¡bárbaro!, di- 

jo éste, retrocediendo con presteza. N 

Y Leoncio descubrió con viva satis- 
facción, el campamento realista. 

—i¡Laudemus Deol, exclamó el ex- 
estudiante. Voy « conducirte en el acto 
ante el General, para que confecciones 
con él alguna tramoya dicbélica contra 
los patriotas ¡Allá se las avengan UU.I, 
con tal de que yo me vea libre de tu 
presencia, per Cristo dómino nostro, 
Amén. 



EL AVISO 

Hemos dicho que los realistas deja- 
xon de perseguir a los derrotados patrio- 
tas en la cuesta de Carretas, pareciendo 
abandonarlos a su destino; pero, el Ge- 
neral español tenía firme resolución de 
poner fin de una vez y con un solo golpe 

.. & las audaces tentativas del inquieto Lc; 
" Madrid, confiando en que este Jefe, tan 
valiente como inexperto, no tardaría en 
Presentarle la ocasión que buscaba. Así 
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es que, tomando diestramente un camino . 

paralelo al que seguían los patriotas, y 

cuando éstos hicieron alto en Tarabuco, 

él se situó en posición tan ventajosa, que 

no podía escapársele ninguno de los mo- 

vimientos del enemigo. En esta disposi- 

ción, al ver a Leoncio, no dudó que lle- 

gaba el momento deseado. 

—¿Los rebeldes han abandonado el 

pueblo?, le preguntó con ansiedad. 

—D. Estéban debe anticipárseles a la 

cabeza de una partida: quedó disponién- 

dose para marchar. 
—¿Qué ruta toman? 

—La de Tacopaya. 

—Gracias, amigo. Voy «a dictar in- 

mediatamente las medidas del caso, pa- 

ra movilizar mis fuerzas. 

—No he terminado aun, dijo el indio. 

—Habla y procura ser breve: ya com-: 

prendes que no puedo detenerme. 

—Llevo un mensaje para Doña Jua- 

na, murmuró Leoncio, después de un ins- 

tante de vacilación. 

—¡Ab!, hizo La Hera con interés. ¿Y 

ese mensaje?... 

—No lo sé. 

El español miró sorprendido a Leon- 

cio, en cuyo rostro, impasible por lo ge- 

neral, se descubría la ruda lucha de dos 
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—Escucha, Jefe, dijo ál fin con aire de forzada resolución, Antes de hacerte conocer el mensaje que llevo, te exijo dos Solemnes juramentos sobre la cruz de Cidsto; si los rehusas, eres dueño de qui- tarme la vida, pero no me arrancarás el secteto. 
La Hera contestó sin vacilar. 
—Conozca de una vez tus condicio- Des y las cumpliró sin Testricción; pero 10 perdamos tiempo, 
—Júrame, pues, devolverme la carta que voy a entregarte, inmediatamenie que te informe de lo que ella dice. 
—¿Es por cierto el mensaje?... Ahora comprendo que lo ignoras... 
—¿Aceptas? 
Si. Vamos pronto a tus otras condi- ciones, - 
—Sólo me queda una, Pero esa es pa- 1a mí la primera. Júrame Por la salvación de tu alma que contenga lo que contuvie. 56 la carta, nunca buscarás la ocasión de hacer daño a Huellparrimachi. 
~—iDiablo de nombrel... Ya lo recuer. do: se llama así un joven, inseparable Compañero de La Madrid Y .que' es consi- derado por UU. como una divinidad. ¿No fue contra él que me hiciste destacar de Tarabuco una Partida, que se volvió bur- lada? 
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—Yo no engaño tu confianza, Jefe; te 

comuniqué que mi propósito era presen- 

térmelo para descubrirle el peligro y ga- 
nar su amistad por ese medio, pero, que 
no quería que se le perjudicase, 

—De todos modos, puedes asut:r l:n- 

i entido 0 de que yo no hubiese cons > 

g:; se jugase semejante farza a mis ;ol 

dados, sin la canta de eficaz recomenda- 
cién del criollo amigo de Aguilera y ;I:e 
diente servidor del Rey nuestro amo. 

esuro q hacerte justicia: has corres- 

;o?;dido perfectamente a lo que respecto 
rometía D. Remigio. . 

u ZY ahora, dijo Leoncio, ¿juras (;um 

ir 1 ndiciones que te impongo? 

"r Ir I-Cl'ºem colocó con solemnidad la 
bre la cruz de su espada. , 

Nm'º_i'; juro como católico y como .mlh- 

tar, contestó con tal acento de sinceridad 
;'esolución, que consiguió ds_svunecax 

lyus últimas vacilaciones del indio. 
Sacó del seno el papel que le confia- 

ra Juan, y lo presentó a LuHsza 
—Es de Huallparrimachi, dijo con 

emºcl-inm;eie realista recorría ansiosamen- 
e aquellas cortas líneas y quedó profun- 
damente pensativo. La voz grave df' 
Leoncio lo volvió a la realidad de la si- 

tuación. 

89 



. * —Necesito la carta Ppara continuar 
sín tardanza mi camino, dijo impaciente; he perdido ya mucho tiempo, 

—No: exclamó La Hera, lo has ga- nado. 
Y junto con e).aviso, Puso en sus ma- n0s dos onzas de oro, que guardó el in- — dio con indiferencia. 
—¿Vas directamente al Villar?, le Preguntó el español con interés, 

——Antes debo ver a D. Remigio en So- pachui. 

—De ningún modo, exclumó La He- xa. La menor demora, la más Pequeña in- discreción, lo desbarataría todo. Nadie, entiendes bien?, nadie sino la viuda de Padilla, debe conocer el contenido de la carta, porque solo así lograremos que 
caiga en nuestras manos; y diez victo- . Tl0s no nos importarían tanto como la Captura de esa endiablada rebelde. Secre- 
1o, pues, y celeridad, ¿me lo prometes? Ñ —Yo busco la venganza, contestó Leoncio, y ayudo Y obedezco a los que - me la proporcionen. La carta irá en alas del viento a su destino, Adiós, Jefe, 

~Di hasta la vista, Porque estoy en - la obligación de recompensar tus servi- cios a la causa del Rey nuestro Señor, 

XIII 

DEDUCCIONES 

La Hera esperó a que Leoncio se ale- 
jase un tanto y llamó a uno de sus asis- 

i General, dijo nuestro ? jata, cuadróndose militarmente. ex- —Era U. a quien necesitaba, cabo 

Pérez. Pérez, si lo tiene a bien, mi 
General. ¿Debo seguir mi peregrinacién tras los talones del indio? 
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—Pero esta 
ta. Se trata de 

cierto? 
—Temto o mejor que el fondo de mi bolsa, lo que no es Poco decir, mi Gene- Tal, porque siempre está vacia, 
—Ya procuraremos Tlenarla con los despojos del enemigo. Decía, pues, que Si nuestro hombre sigue resueltamente sy camino, lo deja U, marcharse; mas, si Vuelve sobre sus Pasos, le de sin ceremo- Tic su pasaporte Para la etemidad, Hoy Traiciona a La Madrid, mañana puede ha- cerlo conmigo... No hay misericordia que guardar con los traidores, 
—De acuerdo, mi General, dijo Pérez con aire satisfecho, Debo, pues, evitar a todo trance que vuelva a reunirse con los Pa... rebeldes. Acepto esta comisión de mejor gana que las anteriores, 
— Y esta tarde Tegresa U, sin falta Sus conocimientos del terreno en que va- - 0s a Maniobrar, me serán muy útiles, Cuelo Pérez irguió su pequeña talla Para ponerse a la altura de su importan- cia. 
—De paso, Prosiguió el Jefe, diga U, que me llamen al Mayor Espartero, 
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—Aquí me tiene U., General, com:;: < 

tó el joven Baldomero, destinado ;d 
quirir más tarde una gran notabilidad en 
España. Llegaba precisamente en este 
momento a verme con U, La Hora 

Cueto Pérez, a una señal de La , 
llevé la mano al morrión, giró ct;rrefifl:: 

mente sobre sus talones y salió de la tie: 
da, convencido de que él era el hombre 
de la situación, como diríamos ahora. 

—¿Tenemos alguna novedad?, pre- 
6 su segundo. 

…l?—lz.l“í;am;o aviso de la salida de 

los rebeldes, acaba de “Wos. 
—¿Toda la fuerza de los msuxq'enlas 

ha abandonado Tarabuco?, exclamó sor- 
ido el Jefe. , 

pmnd—“'il'(;duvía no; pero no tardará en se- 
ir a la partida que se ha destuc_udo. 

gunA]:'sa es otra cosa, repuso satisfecho 

La Hera. ¿Qué camino ha tomado esa 

pequeña fuerza? 

—El de Taco-paya. 

—Justamente. 
—¿Lo eabrá Ud., mi General? - 

—Sin duda. Va conducida por D. 

ban Ferndndez. . 

- -—¡Ah!, hizo Espartero con sorpresa; 
lo ignoraba. De suerte que, nos pone- 

Yºos inmediatamente en movimle.nlo. 
= —NMo: contentémonos con enviar unos 

25 hombres para que se entretengan en 
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Picar la retaguardia a la columna de Fer- ‘nénder. 
—Pero, esa nuestra Pequeña fuerza Corre el riesgo de encontrarse entre dos fuegos y ser sacrificada, General. 
—Pierda U. cuidado, Mayor: La Ma- drid con el grueso de su tropa, no seguirá “a Fernández, 
El rostro del joven expresó la duda, —No, no seguirá a Fernández, Tepi- Uó con fuerza el Jefo. 
——Si tiene U, esa evidencia... 
—Lo creo firmemente, basado en mis propias deducciones, 
—¿Y el fundamento de ellas, mi Ge- neral? 
—Es una carta de aviso escrita a la viuda de Padilla, 
—1Ah!, exclumó Espartero prestando Viva atención; ¡y ella ha Tevelado a U. el Plan de La Madrid! — . -—No, pero me ha dado la clave pa- - Ia deducirlo. La columna de Fernández lleva el único objeto de entretenernos en Su persecución, y lanzarnos Por el cami- no de Taco-payu, mientrás se nos escapa La Madrid con los Suyos por el de Sopa- chui, donde cuenta que se le reunirá Doña Juana. 

—Parece increíble que esa combing- ción sea fruto de la atolondrada cabeza de La Madrid. 

9 

debemos fiamos en la fir- 

mm—';ceuzl:¡º?uoludón; y la pmdz:;h: 

impone permanecer en Wcmdip 

;:Zta el último momento; pero, es j 

pensable, mientras tanto, que upr.: m 

mos haber caido n lg tt::n;ué.q;:wdm. 

hu'ne::': I;gx;i;b}::l:e caballería en pe:: 

;ucio'n de Fernández, y que vnym: mpdeu‘ 

suadidos ellos mismos de que no ha 

0s en seguirlos para que pl'ºpf; - 

!:::i!ciu y llegue a conoc¡m¡zntvu Bpurc¡ 

rebeldes. Espero el regreso ee¿¡;¡uy,_ 

concertar definitivamente mis m 



CARMEN 

Es tiempo ya de que volvamos la vis- 
ta hacia las personas: que, agitadas por 
tan diversos y opuestos sentimientos, de- 
jamos a mediados de mayo, en las es- 
maltadas orillas del río de Orkas. 

La locuacidad del ex-estudiante Cue- 
to Pérez, nos ha informado de que vió 
a D. Remigio como enviado de Leoncio. 
Fácil es comprender que éste se hubiese 
apresurado a comunicar a Ronsardes la 
resolución ' de Juan de acompañar a La 
Madrid y tomar parte en el proyectado 
ataque sobre Chuquisaca. Estas noticias 
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desvanecieron el recelo que abrigaba D. 
Remigio sobre el pronto regreso de Juan 

y las tentativas que hubiese podido ha- 

cer pura ver a Blanca, a quién, por este 
temor, tenía sujeta a dura vigilancia. Con- 
tando desde entonces con entera tranqui- 

lidad para disponer de su tiempo, el ren- 
coroso criollo lo empleó en mantener cau- 

telosa pero activa correspondencia con 

sus amigos realistas de la frontera, sin 
que nadie se atreviese a turbar la inde- 
pendencia de un hombre escudado por 
la protección de Doña Juana. 

Mientras que D. Remigio se entrega- 
ba en cuerpo y alma a sus tenebrosas 

intrigas, Blanca languidecía sola y pos- 
tergada en las preocupaciones, ya que 
no las afecciones de su padre. Y pasa- 

bun los días sin traerle una noticia de 
Juan que la consolase en su abandono. 
¡Juan la había, pues, olvidado o había 
muerto!... Y el corazón de la pobre nifia 
se oprimía con angustia y sus ojos esta- 

_ ban enrojecidos por el llanto. 
Casi siempre sola en la cabaña sin 

más sociedad que la de los esclavos que 
habían traido para el servicio, pues Ron- 
sardes se ausentaba con frecuencia en 
misteriosas excursiones, solía Blanca se- 
guir por largo espacio aquella senda por 
la que, en época no lejana, veia avan- 
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Zar con paso rápido la esbelta y hermosa 
figura de su amado. 

En la tarde del 11 de junio, cuando 
la altura del sol le anunció que podía ha- 
llarse de regreso D. Remigio para poner- 
"5e ya a la mesa, la rubic niña, con el 
cuerpo fatigado. y adolorida el alma, to- 
mó lentamente el camino para volver a 
la cabaña. Su mirada suave y melancó- 
lica, que vagaba sin objeto Ppor los cam- 
Pos, agostados por el invierno, se fijó de 
Pronto en una mujer que, en actitud su- 
plicante, parecía esperarla. 

—Si es a mí a quien te diriges, ¿por 
qué no te aproximas?, le dijo Blanca. 

La belleza y el acento bondadoso de 
la niña, parecieron disipar el recelo de 
la desconocida. Avanzó hacia Blanca, 
ofreciendo a sus ojos un tipo perfecto de 
la hermosura femenil de su raza, 

—Yo te imploraba como una imagen 
aparecida, virgencita mía, dijo a la joven 
en su amionioso y poético lenguaje. No 
me «drevía a hablarie temiendo que te 
desvanecieses como una ilusión. ¿Eres tú, 
por dicha mía, dueña de aquella cabaña? 

—AlK vivo. ¿Y tú, de dónde vienes? 
—De lejos y fugitiva. 
~—¢Fugitiva?... ¿Puedes haber causa- 

do daño tú, tan joven y hermosa? 
—¿Daño yo?... ¡Oh! sí: ahora lo ha- 
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ría para vengarme de todo lo que he su- 

frido. 
—¡Pobrecilla! ¿Y tu familia, tus pa- 

dres?... 
—A mi madre la mataron los solda- 

dos a mi vista, dijo la joven, ahogando 
un sollozo: ignoro hasta hoy la suerte de 

= pudre—ºlm victima de los horrores de la 

guerra, pensó Blanca con tristeza. ¿Y, a 
dónde diriges ahora tus pasos?, preguntó 
a la india. ¿Eres por ventura de estos 

ares? 

e —DNo; pero los he recomido con fre- 
cuencia y los conozco perfectamente. 'No 

me detendré en ellos, sin embargo, sino 
el tiempo que necesito para dar algún 
descanso a mi fatigado cuerpo. Me dirijo 
al Villar, hermosa niña, en demanda de 
la protección de la Providencia de los 

míos, la noble Doña Juana. 
—Pues bien: yo tengo motivos de in- 

mensa gratitud hacia la ilustre viuda _t}e . 

Padila y bendigo a Dios por la ocasión 
- que se me presenta de ofrecerte seguro y 

descansado asilo, a tí a quién me ligan 
iguales sentimientos por nuestra protecto- 

ra. Dime tu nombre, hija mía. 
—Carmen. 
—Ven conmigo: voy « conducirte a 

casa, 
—¿Vives sola, virgencita mía? 



—No: mi padre me acompaña. 
—Avísame su nombre para bendecir- 

lo en unión del tuyo. 
—Yo me llamo Blanca y mi padre 

D. Remigio Ronscudes. 
-—¡Ronsardes!... ¡Remigio Ronsardes!, 

Yepitió Carmen, extremeciéndose violen- 
tamente, como si hubiese recibido un te- 
rrible golpe. 

Blanca la miró sorprendida. 
—¿Por qué te causa exirafieza ese 

nombre?, preguntó a la india, 
Un fuego sombrío y amenazador hizo 

brillar los negros ojos de Carmen; pero 
dl cruzar su mirada con la suave y ange- 
lical de la riiña, ocultó el rostro entre sus 
manos y prorimpió en sollozos. Blanca 
Bobrecogida ante aquel estallido de dolor, 
Cuya causa hd álcanzaba a explicarse, 
guardó silencio. . 

No tardó Carmen en sobreponerse a 
Su emoción, y alzando su inclinada fren- 
te, dijo a la joven con acento conmovido 
y dulce. - 

—No: sería una injusticia odiarte a 
, tan pura y bondadosa. Yo rogaró a 
Dios que aparte de tu cabeza el castigo 
que reserva al culpable, Adíos, inocente 
y hemora niña, ¡Adios! 

Y se alejó precipitadamente dejando a 
Blanca presa de una vaga y dolorosa 
inquietud, 
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¡POR FIN! 

Tampoco se hallaba Ronsardes más 

tremquilo. Desde la última noticia que le 

enviara Leoncio de la derrota sufrida por 

los patriotas en Cachimayo, esperaba por 

momentos conocer los resultados de ella, 
y las operaciones ulteriores de vencidos 

-y vencedores. Llegaba a creer, en vista 

del silencio, del indio, que vendría per- 

“sonalmente a darle los importantes y de- 

cisivos informes que necesitaba para po- 



nérse en acción, como lo tenía ya resuel- 
10; y con esta esperanza, permanecía la 
mayor parte del tiempo en impaciente 
espera en el sitio que había designado q 
Leoncio para recibir sus avisos. 

A la misma hora en que Blanca vol- 
vía de su solitario Paseo, cuyo inesperado 
tórmino acabamos de ver, D. Remigio, 
perdiendo la esperanza de recibir tam- 
bién ese día, al esperado mensajero, re- 
solvió regresar a la cabaña después de 
fijar por última vez su escudriñadora mi- 
rada a la distancia; Pero quedó clavado 
en el sitio al distinguir un hombre que 
marchaba rápidamente hacia él. 

—iRiccharlyl, dijo el viajero a modo 
de salutación, mirando con fijeza a Ron- 
sardes. 

— Te esperaba, contestó éste. ¿Quién 
te envía? 

—Leoncio. 
—¿De dónde? 
—bDe Lupiara, 
—Conozco ese lugar: dista pocas le- 

guas de Tarabuco. ¿Qué te encargé Leon- 
cio que me dijeses? 

—Mi hermano llevaba una carta de 
los rebeldes para Doña Juana. 

—iMaldicién!, exclamó Ronsardes. 
¿Ynoseleocunióvenirporuquípmu 
mostrérmela? ' 
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—Coría prisa llevarla a su destino 

para el mejor servicio del Rey. 

—¿Qué sabía el necio? 

—Así se lo aseguró el Jefe de los rea- - 

istas. 

» as——¿A quién dio sin duda conocimiento 

de la carta? 
—Si. 
—i¡Bien!, dijo Ronsardes satisfecho. 

¿ todo? 

- Í;/Ie encargó también decirte que los 

rebeldes salían ese mismo día de Tara- - 

buco con dirección a la Laguna, por el 

amino de Tacopaya. . 

- —¿Ese mismo dia?.. ¿Qué día fue 

ese? u 

—Ayer. Sepa que el Jefe blanco que- 

da advertido, añadió mi hermano, y que .. 

él se prepare con los suyos para uyudux: 

le en el gran golpe que mvedilu para ex- 

i nuestros enemigos. 

:m:‘i‘;o: fin!, exclamó Ronsuzde_s con 

tan cruel expresión de gozo, -que hizo re- 

troceder al mensajero, ¡Oh!, yo juro que 

por mi parte, no dejará nada que desear 

la fiesta. . . 

- Pocos momentos después, despedía 

al enviado de Leoncio, recompensado ge- 

nerosamente, y volvía a su casa, enh'sm— 

do a su habitacién sin dirigir una mira- 

da a la olvidada Blanca. Esta oyó los 
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(1) El Sr. Octavio Moscoso en sus estima: 
bles “Apuntes Biogr: de los Próceres y Márti--- 
res de la guerra de la Independencia del Alto”. 
Perú (hoy Bolivia), dice: que “Juan conocido. 
“con el nombre de Huallparrimachi, que eligió por 
“cariño en memoria de uno de sus 
perm;pormmuluuhmrpedrlwlm 
“cas, y a la de los reyes de España por su padre. 
“El célebre caudillo D. Manuel Asencio Padilla, 
“tomb a su cargo la suerte de Juan, cuyos doter 
“fmmymnmla¡legmjubanlanmp…ge— ; 
“neral. Poseía un talento sobresaliente y un cora- 

“poesías, escritas en el idioma de sus abuelos, res- 
p¡tmmudnlnmdzncohnymvmundnlur 
“tan intenso, que desgarran el alma”. Sentimos 
no conocer las poesías aludidas. 

Según el autor a que nos referimos, Huall- - 
parrimachi murió en el hecho de armas del 2 de. * 
agosto de 1816; nosotros nos permitimos hacerlo 
fisurar algunos meses después, contando con que 

lacmsmpud…mmmofeunvo 

zón tan tiernamente apasionado, que todas sus - .



“JUANA AZURDUY DE 
PADILLA 

Estamos a mediados del mes de ma- 
yo de 1817, época del año en que la be- 

lla estación de las flores y de las mieses, 
parece que vacila en entregar su dorado 

tro, al soplo devastador del invierno. 

día ostenta toda la galanura de las úl- 
“imas sonrisas del otofio. La brisa, tibia 
como una caricia, mece suavemente el 

speso follaje del corpulento ceibo, bajo 
yu. “sombra detienen sus pasos un 
nésto mancebo de testado rostro, de 

negros e inteligentes ojos y de esbeltas 
formas, y una cavogante mujer, cuyo se- 
vero perfil romano y mirada profunda y 
avasalladora, imponen la admiración y 
el respeto. El vestido negro que la cubre, 
realza la majestad de sus formas y la 
blancura de su tez, dorada por nuestro 
esplendoroso sol tropical. 

La hermosa mujer decía al mancebo. 
—Ya ves que la comisión de que te 

encargo, valía la pena de que hubiese 
venido personalmente en busca tuya. 

—Te lo repito, Juma: yo habría acu- 

dido al Villar en el acto de recibir tu aviso. - 
—¿Podía contar con tu exactitud co- 

nociendo la sensibilidad de tu corazón y 
los encantos de la preciosa hija de Ron- 
sardes? 

La frente del joven se tiñó de un vivo 
encamado; pero su interlocutora, suavi- 
zando el sonoro timbre de su voz prosi- - 
guió, sin darle tiempo para replicar, 

—No te lo reprocho, Juan: pero, no ol- 
vides que Blanca es hija del mejor amigo, 
del más cruel y activo cómplice de Agui- 

—¡Oh!, dijo vivamente el joven, si 

lo fue en hora menguada para él, la se- 
vera lección que ha recibido de los nues- 

* tros, lo volverá a la buena causa a que - 

perteneció antes. 



pió 
ente Iumu. Y por lo que toca a'La Ma- 

Irid: ¿sería tan insensato que rechazase 
fuerzas, los recursos y la gloria que le 

ofrecemos? El compromiso que le llevas, 
fi:mdu por mí y por los otros Jefes, le. 
probará la buena fe de nuestras proposi- 
iones y el sincero deseo de colocarlo a la 
abeza de nuestras divididas tropas. Su 

““presencia hará cesar las rivalidades que 
existen, por desgracia, entre nuestros cau- 

dillos, y levantará el decaído espíritu de. 
los patriotas; así unidos, terminaremos 
de una vez con las salvajes depredacio- 
nes de Aguilera, y dueños de estas es- 
pléndidas regiones, con fuerzas y recur- 
sos suficientes, podremos pensar, con la 
seguridad del triunfo, en adueñamos de 

-las importantes plazas de Potosí y Chuqui— 
saca, 

—Y vengar dignamente a tu esposo, 

a mi querido protector, al ilustre Padilla, 
exclamó con generoso ardimiento el joven. 

—¿Vengarlo?, contestó la heroica 
viuda del mártir. ¡No!: la venganza es 
una pasión ruin y baja; que el móvil de 
nuesh'as acciones sea solo el amor a es- 

hermoso suelo, para poderlo ofrecer al- 
yún día libre y feliz a nuestros hijos. ¡Di- 
Chosos los que, siguiendo el noble ejem- 
)glo de mi esposo, riegan con su sangre 

‘generosa este suslo bendito, en demdnda 
de libertad y gloria. 

Y los azules y avasalladores ojos de 
la hercina, se humedecieron a impulsos 
de su santo entusiasmo. 

—Te admiro y te venero, hermana 
mía, murmuró el mancebo, profundamen- 
te conmovido. 

Después de un breve'instante de si- 
lencio, repuso Juana con el acento irre- . 
sistible con que señalaba el camino de la 

victoria o el de la muerte, a miles de hom- 
bres que la seguían electrizados. 

—Marcha, pues, a cumplir con reso- 
Jución y entera fe, la importante misión : 
de que te encargo, y procura que el éxito 
corresponda a mi confianza. 

— Te juro no volver sin La Madrid, 
dijo el joven. 

—Gracius, hijo mío. Me dice el cora- 
zón que cumplirás tu juramento, 

Y extendiéndole los brazos, añadió 
con maternal temura, . 

—Abrázame, Juan, y digámonos has- 
ta muy pronto. Dios te proteja, hijo mío; 
y te bendiga como te bendigo yo, con to- .. 
da mi alma. 

Huallparrimachi recibió con filial res- 
peto, aquella cariñosa demostración; y - 

Juma Azurduy de Padilla cuyo nom- 
bre basta para inmortalizar su patria, se 
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difimos, al pie de un soberbio ceibo que .. 
‘88 alzaba solitario a orillas del rápido y 

“Comías'del modesto pueblo de Sopachui, 
“euyo nombre debía figurar en breve en la 

'heroica lucha de nuestra Independencia.. 

BLANCA 

Cuando Juan hubo perdido de vista 
a su ilustre interlocutora, se envolvió en 
el finísimo poncho de vicuña que abriga- 
ba y dibujaba al mismo tiempo sus esbel-- 

- as formas, y tornó con paso rápido la sen- 
da que orillaba el río, abierta entre el do- 

rado pasto de los campos, matizados aun 
con las últimas flores de la estación, 

Después de veinte minutos de mar- 
cha, llegó a la vista de una cabaña colo- :. 
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josa sombra. Juan se detuvo al aperci- 

bir en el pequeño corredor de aquella hu- 

milde casa el blanco vestido de una mu- 
jer, absorta en la contemplación del eter- 
no verdor de los bosques, que parecen 
empeñados en cubrir, con incansable so- 
licitud, las profundas quiebras de aque- 
llas elevadas montañas. El joven avan- 

26 sin ruido. 
—¡Blancal, murmuró dulcemente. 
La rubia y delicada niña se volvió 

con un ligero estremecimiento. 

—¡Juan!, exclamó, brillando en sus 
azules ojos un rayo de alegría. Casi he 

tenido miedo... No te esperaba cún. 

El mancebo estrechó contra su agita- 

de corazón las pequeñas manos que se 

le abandonaban. 
—He anticipado la hora, amada mía, 

contestó con acento bajo y apasionado, 
porque  necesito conocer hoy mismo la 

voluntad de tu padre sobre mi destino. 

—No te comprendo, murmuró Blan- 

- €a, palideciendo. 
—¿No sufres como yo con la incerti- 

dumbre de nuestra situación? ¿Podemos 

permanecer por más tiempo disimulando 

éste dmor que nos abrasa el alma? 

—¿Disimulando? ¡Oh! no: d mi me 
hubiera sido imposible... Estoy cierta de ... 
que mi padre lo ha comprendido, y ja- 
más me ha dado a enlende! que lo des- 
aprobase. 

—¿Y su silencio basla para satisfa- 
certe, amada mía? ¿No has olvidado lo 
ceremonioso y reservado que se muestra 
conmigo? 

La amistad no brota como el amor, 
Juan, del cambio de una sola mirada... 
—Hace tan poco tiempo que mi padre te 
conoce! ¿por qué no esperar a que te co- 
nozca mejor y te estime como lo mereces? 

—¡Esperar aun!, dijo Juam tristemen- 
te. ¿Podemos contar con el tiempo, por 

. ventura? ¿No sería posible que, de un 
instante al otro, resolviese tu padre su 
regreso? ¿qué pretexto habría ya que dis- 
culpase mi permanencia cerca de ti? 

—Es verdad, murmuró Blanca con an- 
gustia. 

—¿Comprendes ahora mi resolución 

de hablar hoy mismo a D. Remigio? 
—No lo hagas en este momento, re- 

“puso vivamente la joven. 

—Y ¿por qué, Blanca mía? 

—sSi te lo digo, vas a burlarie de mis 
aprensiones, Juan. 

—No: te lo juro. Nuestra situación . 

-es tal, que no debemos desdeñar el más 
pequeño incidento. 
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n joven en voz 
í Hace más de uña hora 

“que: padre se la encerrado' en su ha: 
tación con aquel hombre de que te he 
ablado alguna vez. 

qué te.inspira temor, medrocilla, 
-—¡Si tú lo conocieses, Juan!... Un día 

llegó en compañía de mi padre, nunca 
-he sabido de donde... Taciturno y som- 
'brío, lo seguía desde entonces como su 

- sombra... Se quedó en Tarbita cuando nos 
vimos obligados a venir aquí... De eso, 
¿lo recuerdas?, hace un mes... 

—¿Puedo olvidarlo, Blanca?... ¿He si- 
do tan dichoso durante este corto tiempo! 

—Esta es la tercera vez que busca a 
- mi padre aquí... Debe ser portador de ma- 
las nuevas, te lo aseguro, Juan, porque mi 
padre queda preocupado y displicente 

-- después de sus entrevistas con ese hom- 
bre. 

—Sea de ello lo que fuere, ¿cómo po- 
drían influir esos asuntos sobre la resolu- 
ción de tu padre respecto a nuestra suer- 

< te? 

—Deja que pase la perniciosa in- 

fluencia de ese hombre. Mi padre no tar- 
dará en calmarse, y mañana... murmuró 
la niña, ruborizéndose vivaménte. 

—|¡Mañana serúá tardel, interrumpió 
…]'uan con tristeza. Mañana estaré lejos 

de. i 

18 

Blanca lanzó un grito. 
—¿Abandonarme?, exclamó, a pumo 

de desfallecer. 
Al grito de la joveny se entreabrió la 

pueria del cuarto situado a uno de los 

extremos del corredor, y asomó por ella 

la cabeza de un hombre. 
¿Qué sucede, Blanca?, preguntó so- 

bresaltado. 
—juan habla de abandonamos, pa- 

dre mío, contestó la joven, sin disimular 
su desconsuelo, - 

D. Remigio salió vivamente al corre- . 
dor, cerrando previamente la puerta. 

—¿Abandonamos?, exclamó, ciavan- 

do en el mancebo una mirada que hacía . 
parecer siniestra el color indeciso y claro 

de sus pupilas. ¿Desde cuándo lo pro- 

yecta U., D. Juan? Ayer no nos dijo U. 
una palabra al respecto. 

—Es verdad, contestó el joven con vi-. .. 

sible embarazo, pues la sombra misma , 

del disimulo, repugnaba a su leal natu--. * 

raleza. Pero juzgo que mi presencia aquí 
se hace ya innecesaria. 

—Comprendo el deseo de U. de vol- 

ver al lado de Doña Juema, repuso Ron- 

surdes. - 

Juan se contentó con hacer un ligero 

movimiento de cabeza. - 

—¿Y se marcha U. muy pronto?, in- 

sistió D. Remigio. 
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ments' el mancebo. 
—¿Quería U. concederme un mo- 

'nto de entrevista, Sr. Ronsardes? 
-—De mil amores; y si desea U. ha- 

larme a solas... 
—Al contrario: ruego a U. que la Se- 

foriteBlanca rios honre con su presencia, 
“ . Un relámpago de sombrío contento, 
alumbró las claras y frías pupilas de D. 
-Remigio; mientras sus delgados y desco- 
“loridos labios sonreían bondadosamente 
-al señolar a Juan que pasase a la habi- 
tacién que servía de sala y de comedor 
en la modesta cabaña. Indicó al joven 
una silla, y él y Blanca tomaron asiento 
en un tosco banco. 

—Me tiene U. a su disposicién, dijo 
al mancebo, 

Juan profundamente emocionado y 
con voz trémula y baja contestó, 

-—Gracias por su condescendencia, 
- 8r. Ronsardes; crea U, que al solicitarla 

esta entrevista, no he olvidado que nues- 
tras relaciones son de época muy re- 
ciente, 

, —Hay relaciones... mi joven ami- 
go, repuso D: Remigio con alentado- 
Ta amabilidad. La que me liga con 

tiene profundas raíces en mi gratitud; 
Ppotque a mi vez me precio de tener bue- 

memoria, y los señalados servicios. 
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pregunta neta y directa, dijo - 
—jOh!, interrumpió vivamente Juan, 

no los recuerde U., caballero, en este mo- 
mento sobre todo, en que yo vengo a pe- 
dirle de rodillas la felicidad de mi vida... 
Quiero deberla tan solo a la bondad de 
su corazón, no como' un premio... Amo a 
la hija de U., la amo desde el primer ins- 
tante en que tuve la dicha de conocerla... 
y de este mi profundo amor, jamás he 
hecho un misterio, como no lo hago de 
la sangre que corre por mis venas, 

—Sangre real, sangre de los legítimos 
soberanos de este dilatado Imperio, dijo 
gravemente Ronsardes. . 

Blanca se estremeció. La ironía que, 
en boca de su padre, encerraban esas pa- 
labras, oprimió el corazón de la delicada 
niña, mientras el mancebo, presa de sus 

apasionados sentimientos, prosiguió con 

vehemencia. 
—U. ha podido, pues, leer en mi cora- 

zón como en un libro abierto, y la tácita 
aprobación que ha dado a mi amor, me 

alienta a declarárselo oficialmente. a 
Y poniéndose de pie en actitud res- : 

petuosa. . 

—Sr. Ronsardes, dijo: tengo el honor -- 
de pedir a U. la mano de su hija, la Se- 
forita Blanca. 

Dn. Remigio comprimió con fuerza 
sus delgados labios, y con una mirada de 
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Bañó la' varonil ‘e incli 
Juan; pero todo ésto con 

—¡Petición bien extraña, contestó con 
ausado acento, cuando acaba U. de noti- 

ficarnos su qusencia! 
— Pero es por eso mismo, repuso Juan 

n, vehemencia, que quiero obtener la 
promesa de mi dicha, 

_ —¿Y ligar imprudentemente el desti- 
10 de mi hija al suyo, en el momento en 
que quizá compromete U. su vida en una 
nueva arriesgada empresa?, objetó Ron- 
sardes, clavando sus aceradas pupilas en 

. el franco y expresivo rostro del mancebo. 
—Esa suposición carece de funda. 

- mento, replicó Juan, con una ligera vacila- 
“ción que no escapó a D. Remigio. 

—Quiero creerlo, respetando el secre- 
to de que rodea U. el objeto de su mar- 
“cha; pero, a mi vez, me asiste el derecho 
:de exigir a U. su palabra de honor de 
que ese imprevisto viaje no obedece a 
niñgún plan que pueda comprometer ni 
U libertad ni su vida, 

Jum vacilé de nuevo, presa de una 
dolorosa agitación. Su naturaleza franca 

leal se revelaba abiertamente ante la 
“idea de apelar a un subterfugio para ador- 
mecer la confianza del padre de su ama- 

a. y crrancarle así un compromiso del 

que; sin embargo, dependía toda su iell-_ . 
cidad. : 

—Esa promesa sería insensata, dijo 
por fin con resolución. ¿Quién puede res: 
ponder, en los momentos actuales, ni de 
su independencia ni de su vida? 

—¿Lo ve U.?, contestó Ronsardes, en- 
cogiéndose friamente de hombros. A pe- 
sar de todo, no quiero sentar plaza ni de 
ingrato ni de precipitado. Concédame U. 

unas horas, sólo unas horas de reflexión, 
y mañana... 

—i¡Imposible!, exclamó Juan impetuo- 
samente. Ahora o nunca. . 

—iAhl, dijo secamente Ronsardes; 
si llevamos tan serio asunto a paso de 

carga, comprenda U. D. Juan que mis de- 
beres de padre no permiten que compro- 

meta así, a la ligera, el porvenir de mi ., - 
hija. Supongo que hemos terminado tan 

enojosa y estéril entrevista. 
Y D. Remigio se puso de pie con in- - 

flexible resolución. 
La pobre Blanca había escuchado en 

silencio el modo como se disponía de su - 
corazón y de su porvenir sin tener en 
cuenta para nada su voluntad; pero las 
últimas palabras de su padre la estreme- 
cieron, sacándola de su sumisa e inerte 
obediencia. Se incorporó vivamente, y . 
extendiendo a Juan sus pequeñas 'y blan: 
<cas manos, le dijo con firmeza. 
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:=Sabes que eres mii primer amor, y 
ord te'juro que serás el último, 

III 

EL ESPIA Te amo, Juan... ¡Adiós!, murmuró 
Blanca, cayendo desvanecida sobre su 
asiento. 

—iEal, concluyamos de una vez esta 
escena ridícula, exclamó fuera de sí D. 
Remigio. ¿No oye U. que se le despide? 

Juan; sin escucharlo, se había arro- 
< dillado a los pies de Blanca, y llevando a 

sus Jabios la orla de su vestido, mumuró 
con infinito amor. 

—Yo no te digo jadiésl.. Tengo tu 
promesa y volveré a reclamarla. 

* . Y sin ditigir ya una sola mirada «a 
Ronsardes, se lanzó fuera de la habita- 
ción, 

Cuando las indecisas sombras de la 
noche empezaban a Juchar con la última 
claridad del día, D. Remigio salió sin rui- 
do del cuarto de Blanca que recostada 
sobre su lecho, gozaba de un sueño repa- 
rador, después de la larga crisis que ha- 
bía seguido a su desmayo. 

En uno de los extremos del corredor, 
en la puerta de la habitación de Ronsar- 
des, se hallaba agazapado un indio, con 
la cabeza sepuliada entre sus rodillas y 
completamente inmévil. 
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cio; Tlamó en vz baja 
igio. . la 
“—Te esperaba, contestó el interpela- 

do en su expresivo idioma. 
“. +Entra, repuso Ronsardes abriendo 
la puerta del cuarto: tenemos que tratar 

;”. de un asunto muy serio. 
Una vez en la habitación, cerró cui- 

" dadosamente la puerta D. Remigio, y en- 
cendió la vela que se hallaba sobre una 
mesa. La luz dió de lleno en el rostro gra- 
ve y frío de Leoncio, 

Las noticias que me has traido hoy, 
no pueden ser mejores, dijo Ronsardes, 
sin cizar la voz. Así, pues, los nuestros 
estén prevenidos y sólo esperan una oca- 
sión para lanzarse y acabar con los mal- 
ditos rebeldes. Esa ocasión, Leoncio, es 
Ja que necesitamos buscar, y yo creo que 

no tardaremos en encontrarla, 
— Te escucho, contestó lacónicamente 

el indio. 

—Cuando me avisaste que, a tu pa- 
so por Sopachui, habías visto con Cueto 
a la endemoniada víuda de Padilla, no 
pude calcular el motivo que la hubiese 
sacado de su guarida del Villar; ahora lo 

- b, Leoncio, Ha venido en busca del hijo 
adoptivo de su esposo para encargarle la 
ejecución de algún plan importante. 

—¿Aquí? 
—No: D. Juan se pone en marcha. 
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—¢Dénde, pues? 
—Eso es lo que tú tienes que averi- 

guar, siguiéndolo sin-perderle paso. ¿Te 
conoce? 

—No, no lo creo. 
—De todos modos, debe ignorar sin . 

duda que militas desde hace poco tiem- 
Po en la sagrada causa del Rey: te será 
fácil ganar su confianza. 

Leoncio miró fijamente a D. Remigio. 
—¿Tentar contra la vida de Huallpa- 

rrimachi?, le dijo. ¡Desgraciado del que lo 
intentel 

—eQuién habla de amenazar su vi- 
da?, repuso Ronsardes con impaciencia; 
al contrario, necesitamos que viva D. 
Juan, porque si muriese ¿cómo podríamos 
saber los planes de los insurgentes? 

—¿Debo marchar en el «cio?, pregun- 
16 el indio. 

—Sí: en cuanto concluyamos, porque 
temo que D. Juan se ponga en marcha al 
amanecer. 

—¿Qué esperas, pues? 
—Saber de qué medios te valdrás pa- 

Ta dame avisos, si es que tú no puedes 
venir personalmente. 

—En todas direcciones hay hermemos 
que, como yo, tienen que vengar ultrajes: 
ellos se prestarán a traerte esos avisos. 

—¢Y cómo reconoceró a los mensa- 
jeros? 
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“Los que yo te envíe, te dirán una 

labra. 

—Bien. Toma esta bolsa que contie- 
ne cincuenta pesos fuertes; si te parece 
poco, dímelo. 

D. Remigio sacó del cajón de la me- 
sa una carta que alcanzó al indio dicién- 
dole. 

—Guarda cuidadosamente este pa- 
pel: lo escribí esta tarde. Es una Tecomen- 
dación en favor tuyo para que los realis- 
tas puedan fiarse de tí y prestarte su apo- 
Y0, en caso necesario, 

Leoncio lo colocó en su seno. 
— ¿Te queda algo más que prevenir- 

me?, preguntó a Ronsardes, 
—Si. Advierte a tus mensajeros que 

no me busquen aquí en casa: la pruden- 
cia no daña nunca. La hondonada que te 
mosiré hoy, será el lugar en que los es- 
ere. 

P —Descuida: se cumplirá tu deseo. Es- 

toy despachado, ¿no es verdad? 

D. Remigio, sin contestar de pronto 

clavó en Leoncio su mirada fría y dura 
como una punta de acero. 

—Confio, le dijo, en que no se ha 

enfriado en tu corazón el samto y legiti- 

(1) ¡Despierta! 
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mo deseo de venganza que ahora tres 
meses lo abrasaba, cuando te encontré só- 
lo, desesperado y miserable sobre las hu- 
mecntes ruinas de tu cabaña, entre cu- 
Yos escombros habías encontrado el ca- 
déver de tu esposa. 

—¿Por qué me lo recuerdas ahora, 
murmuró el indio con voz sorda y estreme- 
ciéndose violentamente, 

—Entonces podía yo favorecerte, pro- 
siguió Ronsardes con implacable calma, 
Y no vacilé en ponerte bajo mi protec- 
ción, olvidando que acababas de servir 
de emisario a los enemigos del Rey nues- 
tro amo... 

—DÍ del tuyo, del amo de los blan- 
cos, interrumpió Leoncio con violencia. 

—Amigo del leal y valiente Aguile- 
1a, continuó D. Remigio siguiendo el cur- 
so de sus pensamientos Y sin prestar aten- 
ción a las palabras del indio, era yo fuer- 
te y poderoso con su protección. No po- 
día sospechar que había de llegar día en 
que me hiciesen víctima de su feroz en- 
cono los enemigos de toda autoridad, de 
toda ley. ¡Oh! yo haré que Paguen muy 
<caro los infortunios que me han causado. 

—¿Tus infortunios?, dijo Leoncio con 
desprecio. ¡La miserable pérdida de un 
año de tus cosechasl... Y yo... yo que 
confiado en la promesa de los que llama- 
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ba'infós; murché etí sú servicio, dejando 
confiadas a su vigilancia, hogar, esposa, 

hija.. — 
* Un rox'mo sollozo chogó su última 

.i frase. 

—i¡Pobre desventurado! dijo Ronsar- 

des con tono de profunda conmiseración. 

Así te encontré sobre esa solitaria ruta, 

postrado por la desesperación. Te dí fuer- 

zas, mostrándole que te quedaba libre el 

camino de la venganza. 

—Si, repuso Leoncio con sombria 

amargura; tú fuiste el primer ser huma- 

no que se presentó a mi vista en esas re- 

giones desoladas por las pasiones de los 

hombres; me hiciste concebir la esperan- 

za de que podría rescatar a mi hija de 

manos de sus raptores, vengarla y vengar 

la muerte de mi esposa; y no dudé en 

abandonarlo todo desde aquel momento, 

y sequirte y obedécerte con la sumisión 

del esclavo y la lealtad del perro. 

—No tengo sino motivos de elogio pa- 

ra ti, mi buen Leoncio, y tus servicios se- 

rán debidamente conocidos y recompen- 

sados por el Rey nuestro Señor. 

Leoncio guardó desdeñoso silencio, 

mientras la incisiva mirada de D. Remigio, 

estudiaba anciosamente sus impresiones. 

Pasémdose la mano por su pálida frente, 

exclamó el indio, con reconcentrada có- 

lera, 
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—¿Qué razón ha podido moverte pa- 
a alormentarme así, renovándome el re- 
cuerdo de mis desgracias? 

Ux_m sonrisa de satisfacción cruel, 
contrajo los pálidos labios de Ronsardes. 

—Voy a explicarme, contestó, y lo 
comprenderás. En circunstancias en que 
vamos a necesitar de todo nuestro valor, 
de toda nuestra energía, ¿no es pmdenie' 
renºtove¡ el puñal que nos lastima el co- 
Tazón, para que ese nuevo dolor aguijo- 
nee el odio y ahogue la voz de la mise- 
ricordia? Vas a pasar por una dura prue- 
ba enirando quizá en relaciones con los 
que unle's Tlamabas tuyos, y de todos mo- 
dos, tu ciego cariño por Huallparrimachi... 
" oy;;ío ;nezcles su nombre en nuestros 05 de N 6 A p :Jngre. interrumpié sombría- 

—Hemos terminado, pues, repus: 
Remigio y no te delengo? ¡El Gie’ia :ell)s. 
por lu sagrada causa del Rey, y dé feliz 
Témino a la empresa que te confíol 
oo D¡R;;:;a¡;zl dijo Leoncio, y dejó so- 



PADRE E HIJA 

Ronsardes se dirigió en seguida a la 
hobitación- de Blanca, y con un signo im- 
perioso despidió a la mujer que la acom- 

pañaba. 
La joven había abandonado su le- 

cho, y sentada, con los codos apoyados 

sobre una mesa y su rostro oculto entre 

sus pequeñas manos, sintió un doloroso 

estremecimiento a la aproximación de su 

padre. 

32 

—¿Por qué estás aun en pie?, le dijo 

—Esperaba a U., padre mío, contes- 
tó Blanca, alzando su mbia y encamta- 
dora cabeza. 

—¿Me esperabas?... Y ¿con qué ob- 
jeto? 

—Necesito hablar con U., balbuceó 
la joven. 

—¿Qué tienes, pues, que decirme?, 
preguntó D. Remigio, sentándose frente a 
su hija. 

Blanca lo miró con sorpresa. 

—¿Ha podido U. olvidar la escena 

de hoy?, dijo, confusa y ruborizada, 
—¡Ah! ¿piensas todavía en las ridf- 

culas pretensiones del Inca?, contestó 
sardónicamente D: Remigio: yo las tenía 
‘olvidadas. 

—Pero, esas pretenciones no podían 
ocultársele a U., padre mío, y su condes- 
cendencia las autorizaba. ¿Es culpa nues- 
tra si interpretamos favorablemente su si- 
Jencio? 

—¿Qué sabes tú, criatura? ¿Puede tu 
ignorancia y tu inexperiencia comprender 

el alcance de las acciones humanas? Si 
he soportado ¿lo entiendes?, nada más 
que soportado el atrevido amor del indio, 
“es porque así convenía a mi situación y a 
‘mis proyectos. Convenía retenerlo a nues- 
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16 lado como ld mejor prueba de la amis- 
tod. y a la protección de Doña Juma, pa- 
1d que, en adelante me dejasen vivir tran- 
quilo los malditos rebeldes; y convenía, 

prosiguió Ronsardes con acento de impla- 
“ cable encono, que uno de ellos, uno de 

los más populares, el niño mimado de la 
- más activa y poderosa enemiga de nues- 

tra-cousa, recibiese de mi venganza un 
golpe de muerio en el corazón. 

—i¡Padrel, exclamó Blanca, trastorna- 

da ante estas brutales declaraciones, ese 
golpe lo ha recibido el mío... la herida 

— durará mientras yo viva. : 
—jNecial dijo Ronsardes con desdén. 

Cuando solo se cuentan 18 años, no hay 

sentimiento eterno. 
—El juramento que hice a Juan, da 

de de mi constancia, repuso Blanca con 

firmeza, y lo cumpliré, 
D. Remigio miró a su hija sorpren- 

dido de hallar, en aquella criatura, resis- 

tencia a su voluntad absoluta; pero, domi- 
nando la cólera contestó a la joven con 

una calma más vengadora que el esta- 

llido de la indignación. 
-—Escúchame, Blanca. Quiero por es- 

ta vez, que será la primera y última de 
i vida, abdicar de mi dignidad y de mis 
derechos de padre, entrando en explica- 
ciones contigo, que des absoluta y ciego 
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obediencia a mis órdenes. Ten entendido 
que mi indisculpable condescendencia, 
significa para tí el completo olvido de ese .- 

- amor que te envilece ante tí misma y te lle- 
garía a hacer odiosa a mis ojos. No quie- 
10 ¿lo entiendes, Blanca?, no quiero que 
mi sangre española se mezcle con la de 
gradada songre de un esclavo; no quiero 
que la mano de mi hija sea el premio de 
un rebelde maldecido; no quiero, en fin, -- 

que tu corazón pertenezca al que defien- 
de la causa de los que me han obligado 
a huir de mi casa, a abandonar el cuida- 

do de mis intereses y a buscar este mi- 
serable asilo, como una fiera perseguida 
y acosada por los perros: no, mil veces 
no: antes preferiría verte sepultada al la- 
do de tu madre. 

—Ohl!, dijo la rubia niña, dejando 
correr las lágrimas que llenaban sus ojos 
desde el principio de esta violenta entre- 
vista, si ella hubiese vivido, ¡cuán dis- 

tinta habría sido nuestra suerte! ¡Noble y 
bondadosa madre míal ¡con qué dulce 
empeño borraba los resentimientos na- 
cidos al calor de las pasiones de partido! 
Su benéfica influencia era bastante pode- .. 
rosa para rodear a U. del respeto de to- 
dos y calmar los arrebatos a que, por des- 
gracia, era arrastrado U., padre mío, en 
esa ardiente lucha política. Ella habría 
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mn.utenxdo a U. en lus heroicas filas pa- 
triotas, y no hubiera llegado la ocasión 
deokamum'aU como yo lo he oido, 
padre mío, de amigo de Aguilera y... 

* ¡cómplice de sus crueldades! ¡Ah!, padre 
- mio, padre mío, exclamó Blanca, juntan- 

“ do las manos y elevando sus azules ojos 
hacia D. Remigio, con una mirada de con- 
movedora súplica, los errores son mútuos 
y todos necesitamos de tolerancia y de 
clemencia. 

Ronsardes con los ojos dilatados, los 

labios entreabiertos y el cuello extendido, 
parecía que escuchaba sin poder com- 
prender las palabras de la joven. El es- 
tupor embargó por un momento el libre 
desahogo de su sorda indignación, pero 
la explosión llegó violenta y terrible. De 
pie ante la aterrada niña, livido y convul- 
50, raurmuró sordamente. 

—iElla acusando a su padre!... ¡dan- 

do la razón a mis enemigos!... ¡defendien- 
do a mis verdugos... simpatizando con 
ellos!... 

Y extendiendo un brazo sobre la ca- 
beza de Blanca, 

—Hija desnaturalizada, exclamé con 

voz silbante, yo te mal.. 

-——¡Perdón!, gritó Blanca, cayendo 
de rodillas y abrazándose de Ronsardes, 
loca de terror. 
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—¡Bastal, dijo, desprendiéndose bru- 
talmente de los brazos de la joven y re- 
cobrando su fría e inflexible calma. Duer- 
me en paz: yo velo por tí. En adelante, 
toca a tu sumisión, a tu ciega obediencia 
borrar las graves faltas que acabas de 
cometer contra el Cielo y contra tu padre. 

Blanca vió alejarse a D. Remigio, pe- 
10 no tuvo fuerzas para abandonar la hu- 
milde postura en que la dejaba, ni ven- 

cer la profunda postración física y moral 

que la oprimía. 
—¡Ohl, mumuró con un desaliento 

infinito, siento que nunca podré arrancar 
este amor que tan hondas raíces ha echa- 
do en mi alma... Hija sumisa, no desobe- 

deceré a mi padre... no seré de Juan, pero 
jamás me llamaré esposa de otro hombre. 



EN RUTA 

De los varios caminos que de Sopa- 
chui conduceri a Chuquisaca, todos tie- 

“ nen la misma monotonía abrumadora: 
altas, desnudas y escarpadas montañas, 
profundas, estériles y pedregosas quie- 

bras que atravesar, haciéndose más sen- 
~ sible a cada momento, la rarefacción del 

aire y el frío de las regiones que se atra- 
“viesan, después de abandonar el suave Y 
benigno clima de Sopachui, 

38 

Juan conocia perfectamente los me- 
nores repliegues de la ruta que había ele- 
gido para su marcha: y como no igno- 
raba que una fuerte división realista ocu- 
paba Tarabuco, pueblo donde converjen 
los caminos que vienen de la frontera, no 

se vió absolutamente embarazado en to- 
mar senderos extraviados, evitando de es- 
te modo el encuentro de alguna de las 
partidas destacadas, en observación, so- 
bre las rutas principales. Habría preferi- 
do, como lo dijimos, marchar a pie, lo 
que le permitía salvar con facilidad los 

desfiladeros más estrechos y los barran- 
cos más peligrosos. 

Avanzaba la tarde del segundo día, 
de su salida de Sopachui; el viento de 
esas elevadas regiones soplaba con vio- 
lencia y el frío dejaba sentir toda su in- 
tensidad, sin que, al parecer, lo notase el 

preocupado mancebo. Verdad es que en 
“aquel momento, tenía olvidado el peligro 
de su situación y hasta el objeto de su im- 
portante empeño: el recuerdo de su últi- 
ma entrevisia con Blanca, ocupaba por - 
completo su imaginación. Deteníase con 

frecuencia para confiar al libro de memo- 
Tias que tenía en la mano, las sentidas 
‘inspiraciones de su alma adolorida; y así, 
de pie, sobre el elevado sendero de la 
-montaña, combatido por las violentas rá- 
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fayas del vientó:que desordenaban su ne- 
gta y sedosa cabellera, aparecía hermo- 

--B0, fuerte y esbelto como el poderoso ge- 
nio de aquellas soledades, 

Un agudo silbido que oyó a sus es- 
paldas, causó al joven un vivo estremeci- 
miento; volvió la cabeza y vió a un indío 

“. que venía hacia él con toda rapidez, 
- —Gracias a Dios que te alcamzo a 
tiempo, exclamó al llegar cerca del man- 
cebo, y respirando con satisfacción. 

-—¿Es a mí a quien te diriges?, pre- 

guntó Juan sorprendido. 
—Hace buen rató que corro tras de tí. 
—¿Me conoces por ventura? 

—¢Quién no conoce entre los de mi 
raza a Huallparrimachi, descendiente de 
nuestros legítimos Señores? 

—Pero, yo no recuerdo haberte visto 
nunca antes de chora, 

—EHe servido bajo las órdenes de Pa- 

dilla, tu padre adoptivo, Tú no podrías co- 
nocer individualmente a todos los sol- 
dados, — 

—Dime el objeto que has tenido pa- 
Ta seguirme con tal apuro. 

-—Anoche me alojé en casa de un 

pariente, donde tú también tomaste unas 
horas de descanso; al amanecer, seguiste 

- i camino y yo el mío, que parece, por lo 
visto, ser el mismo, cuando hace rato des- 
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cubri una partida realisia, ahí, en el fon- 
do de la quiebra que tú y yo tenemos que 
atravesar. Comprendi el peligro que co- 
mías y he querido advertírtelo. 

Juan miró con fijeza al indio. 

—¿Puedes mostrarme esos soldados?, 
le dijo. 

—YVen, le contestó simplemente. 

El moncebo siguió a su conductor, 
acariciando el cañón de una pistola que 
Nevaba al cinto. No tardaron en ganar 
uno de los altos pisos de la montaña, y 

desde allí extendió-el indio una mano en 
la dirección que acababa de indicar. Jumm 
vió distintamente un grupo de hombres 
apostados sobre el camino que momen- 

tos después hubiera debido atravesar, y 
el uniforme que vestían, le provó que el 
viajero no se había equivocado. 

—Acabas de prestame un servicio 
importante, le dijo, y sin embargo, no sé 
ni tu nombre. 

—Leoncio, contestó el indio. 
—Yo no tengo fortuna para recom- 

pensarte como lo mereces, repuso el man- 
cebo, pero estas monedas te demostra- 

Tán que no soy ingrato. 

Leoncio retrocedió vivamente. 
—Nada me debes, le dijo; tú eres sa- 

grado y querido para los nuestros, y to- 

dos tenemos el deber de velar por tí. Si lo 
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rmites, puedo mostrarte un camino que 
-ponga a salvo de tus perseguidores. 
—Eso no me da ningún cuidado, con- 

testó sonriendo el joven, y tampoco quie- 
“r perjudicarte desviándote del que si- 
ques, 

. —Yo morcho a Chuquisaca o sus 
cercanías, dijo Leoncio, mirando con aten- 
ción a Juan. 

—Te deseo buen viaje, amigo mío, 
y feliz témino al asunto o asuntos que 
te llevan, 

-—Solo me preocupa uno, que ocupa 
mis días y mis noches, murmuró Leoncio. 
Voy a unirme con algún grupo de patrio- 
tas que quiera utilizar mis servicios. 

—¿Por qué abandonas entonces las 
filas de los Jefes que están en la fron- 

tera? 
—La inacción que guardan, no cua- 

- dra a la sed de venganza que me esti- 
mule, repuso el indio en voz baja y som- 

bría; quiero buscarla rápida y sangrienta. 
—Debes haber sufrido mucho para 

sentir de ese modo, dijo Juan, interesado 
ante la expresión de reconcentrada amar- 
gura que revelaba el acento del indio. 

—Oye mi historia, Huallparrimachi, 
~ella es corta y te explicará el odio que en- 

¢ ciera mi corazón. Yo era bueno porque 
era dichoso. Mi esposa formaba mi ven- 
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tura y mi hermosa hija nuestro orgullo y 
la alegría de la casa. Un día lNegó una 
partida de los nuestros, y el Jelo me dió 
una comisión para un lugar algo distante: 
yo me ausenté, dejándole confiadas mi 
casa, mi esposa y mi hija, Volvía satis- 
fecho con el cumplimiento de mi deber, 
sin inquietarme del silencio y de la sole- 
dad que notaba a mi alrededor, preocupa- 
do con el ansia de ver a mi mujer y abra- 
zar a mi hija, Llego... jel fuego había des- 
truido mi humilde casal... me precipito... 
llamo a mi esposa... a mi hija... ¡no me 
Tesponde nadie!... 

Leoncio se interrumpió bruscamente: 
Juan, comprendiendo la intensidad de 
aquel dolor, no ensayó dirigir al indio pa- 
labras de banal consuelo, 

—Mis manos buscan con desespera- 
ción entre los humeantes escombros, pro- 
siguió Leoncio, sofocando con su podero- 
sa voluntad la emoción que hacía tem- 
blar su voz, y encuentran el cuerpo de mi 
mujer con una herida en la cabeza y atra- 
vesado el pecho de un balazo. 

—¡Asesinadal, exclamó Juan. 

—Mis fuerzas se agotaron y me ten- 
dí a su lado, Entonces acerió a pasar por 
allí un hombre, que yo temía y odiaba 
por los hechos que de él se referían... Se 
compadeció de mis desgracias, me ayudó 
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a sepultar allí mismo a mi esposa, me hi- 
<7 20 desear la vida para emplearla en la 

venganza, dándome la seguridad de que 
recobraría a mi hija de manos de sus 
raptores,.. - 

—¢Sabes, pues, quiénes causaron tu 
infortunio?, preguntó con interés el man- 
cebo. 

—aAquellos que codicioron la belleza 
de mi hija, como me lo aseguró el que 
supo compadecerme, alentarme y ofrecer- 
me protección y refugio. 

—Nuestzos enemigos, en fin, dijo 

Juan, 
— Conoces mi pasado, mis sentimien- 

tos y mis esperanzas, prosiguió Leoncio, 

sin responder directamente al joven ¿me 
aceptarás por compañero? ¿Qué me im- 
porta el camino que tú elijas si por cual- 
quier ruta llego al término de mis deseos? 
Cuando mi compañía llegue a ser ino- 
portuna, un gesto tuyo me alejará de tu 
lado. 

Juan vaciló aun, pero vencido por la 
sumisa y suplicante actitud del indio, le 
contestó, tras breve pausa. 

—Merchemos juntos hasta mañana; 

entonces será llegado el cuso de que to- 
memos la resolución que más cuadre a 
nuestros proyectos, — 

—No tendrás que amepentirte de tu 
condescendencia, Huallparimachi, excla- 
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mó Leoncio con transporte. Yo que conoz- 
"o a tus enemigos y los tropiezos que pue- 
den oponer a tu paso, sabré evitarte el 
peligro y te guardaré con el amor de la 
madre cuando vigila los primeros y vaci- 
lantes pasos de su primogénito. 

Los dos viajeros se pusieron en mar- 
cha, y nosotros vamos a perderlos mo- 
mentáneamente de vista para dar una 
breve idea de la situación de las fuerzas 
patriotas, comandadas por La Madrid. 



Vi 

; EL MAYOR D. GREGORIO 

ARAOZ DE LA MADRID 

El tercer ejército auxiliar enviado a 

las provincias del Alto Perú por el Go- 
bierno de Buenos Aires, a las órdenes del 
General Rondecu, sufrió imreparables de- 
sastres en lá batalla de Sipe-sipe o Vilu- 

mente a la victoriosa autoridad españo- 

la; pero Belgremo, que reemplazó a Ron- 
deau, no desistió de aquel noble empeño, 
y confió al joven Mayor, D. Gregorio 
Araoz de La Madrid, la misión de volver 

. al territorio alto peruano a la cabeza de 
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ma, y tuvo que abandonarlas nueva-- 

un destacamento, para ayudar y alentar 
los esfuerzos de los patriotas. 

La Madrid se había distinguido por 
su valor y su arrojo, y sus primeras y fe- 
lices operaciones en la toma de Tarija, 
confirmaron el acierto que había guiado 
su elección. Mas, su valor temerario y su 
ardorosa impaciencia, comprometían la 
calma reflexiva y la previsora prudencia 
impuestas a un Jefe, y los reveses que 
luego sufrió en el valle de Cinti, neutra- 
lizaron las ventajas obtenidas con sus pri- 
meros iriunfos. 

Derrotado, pero no escarmentado ni 

vencido, se halló a la cabeza de seiscien- 
tos a setecientos hombres valientes y en- 

tusiastas, y concibió el atrevido plan de 

apoderarse de la plaza de Chuquisaca, 
noticioso de que el General La Hera, con 
su división, se hallaba en Tarabuco, ocu- 
pado en vigilar a los caudillos patriotas 
de la frontera. , 

La noche del 19 de mayo, acampó 
en el pueblo de Yoiala, distanie nada más 
que tres leguas de Chuquisaca, sin que 
hasta entonces, ningún contratiempo hu- 
biese venido a variar el curso de sus ope- 
raciones. 

De siete a ocho de la mañana si- 
guiente, dió la orden de marcha, que la 
tropa recibió con entusiasmo, colmando 
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la- confianza que abriga.el joven Coman- 
dante en el buen éxito de su empresa, 

<" Púsose a caballo a la cabeza de sus fuer- 
“ zas, marchando alegremente « su desti- 

no, Al aproximarse a la casa de hacien- 
da de Cabezas, se le dió aviso de que 
úina partida de caballería redlista se ha- 
llaba como de observación en el camino 
que parte de allí por el alto a Chuqui- 
saca. 

—¡Tanto mejor!, exclamó regocijado. 
Me gusta ver de cerca la cara del ene- 
migo, y hacerle conocer la nuestra. ¡Aten- 

ción y en sus puestos, muchachos! 
Y se adelantó con sólo su ayudante 

para estudíar la posición de los realistas. 
No tardó en descubrirlos en la altura, en 
actitud de inquieta espera, La Madrid de- 

tuvo su caballo y dijo riendo al Oficial. 
—¿Sabe U. que se me ocume una 

travesura? 

—¿Cuál, mi Comandante? 

—Hacer creer a aquellos papamos- 
cas que somos el auxilio que esperan de 

Potosí, según me lo noticiaron al salir de 
Yotala. 

—Lo ensayaremos... Pero, yo no ati 

no con el medio... 
—Va U. a verlo, le interrumpió La 

Madrid, 

Y colocando un pañuelo en la punta 
de su espada, la levantó en alto gritando 
al mismo tiempo. 

—Bajen, que es el auxilio de Potosi (1). 
Ante la acción y la voz del Mayor, 

se destacaron en el acto el Jefe de la par- 
tida y su ayudante, seguidos lentamente 
por el resto de la tropa. La Madrid retro- 
cedió sin precipitación al lado de los su- 
yos, y echó pie a tierra. 

—Son nuestros, le dijo vivamente, y 
la victoria no nos costará un sólo tiro si 
se ejecutan puntualmente mis órdenes. 
¡Silencio y completa inmovilidad! A la 
aproximación del enemigo un ¡viva el 
Rey! atronador, salvó el darlo al diablo 

una vez dueños de la partida. 

El éxito.coronó la estratagema; y un 
cuarto después decía La Madrid a su 

‘prisionero, el Comandante Eugehio López. 
—Consuélese, compañero: estos son 

los percances de la guerra; pero ni U. ni 
los suyos tendrán que quejarse del pro- 
ceder de los patriotas. 

Pasando el primer momento del entu- 
siasmo causado por este feliz desenlace, 
La Madrid se disponía a marchar nueva- 
mente a caballo para seguir su marcha, 
comenzada bajo tan halagadores auspi- 

(1) Histérico. 



cios, cum¡d¿ se lo Wlmé su a;fi:danlo, 
+ en compañía de un apuesto mancebo, de 

moreno restro y leal e inteligente mirada.. - 
—Aquí tiene U. al Comandante, le 

dijo el Oficial. 
—¿Quién es este hombre?, preguntó 

La Madrid. 
. —Asegura que es poriador de un 

mensaje de la mayor importancia. 
—Habla, muchacho, y despachate 

pronto. 
—Lo que tenga que decir a U, Co- 

mandante, requiere tiempo y calma, con- 

testó el recién llegado, 
—Pero, si es un aviso... repuso el 

joven Mayor, examinando con cierta sor- 

presa aquella varonil y gallarda figura, 
llena de distinción y de nobleza, 

—No traigo ninguno, Comandante. 
—En tad caso, por importante que sea 

tu mensaje, me lo darás en Chuquisaca. 
Y La Madrid puso el pie al estribo 

para montar a caballo. El mancebo se 
apoderd de la brida, y dijo al Jefe con res- 

petuosa firmeza. 

—Me escuchará U. ahora mismo, Co- 
mandante, porque mi misión es impedir 
la marcha de U. a la ciudad. 

El joven Mayor miró con asombro al 
que así se atrevía a usar de la violencia 
para detenerlo; mas, como él era valiente' 
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y tememario, supo estimar esas mismas. “ 
cualidades en el desconocido. 

—¿Cómo te llamas?, le preguntó con. 
altanería. 

—Juan, por otro nombre Huallparri- 
machi, contestó el Joven, sosteniendo sin 
afectación la mirada imperiosa e irritada 
del Jefe. 

—Juan puede llamarse todo el mun- 
do, y en cuanto al apodo que te das... 
¡maldito si entiendo una jota de tu arre- 
vesada lengual... La broma dura dema- 
siado, y he perdido un tiempó precioso... 

¡Ea!, te prevengo que si ño te retiras, va 
a atropellarte mi brioso moro. 

Juan cruzó las manos sobre el pecho 
y sin moverse un paso, repuso con tono 
resuelto y firme. 

——Caigan, pues, sobre U. las funes- 
tas consecuencias de su precipitación, Co- 
mandante La Madrid! 

El acento y la actitud del joven, im- 
pusieron de nuevo al Mayor. 

Sepamos de una vez quién te envía 

autorizado para tratar de igual a igual 
conmigo, exclamó con impaciencia, Y U.;. 

añadió dirigiéndose a su ayudante, que 

por discreción se había alejado algunos 
pasos, trasmita inmediatamente la orden 

de marcha a la división: yo no tardaré - 
en alcanzaria. 
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“—Si me andas con esas delicadezas, 
te quedarás con el sermón estudiado: te 

- lo prevengo. 

-—Sea como U, lo quiere: a mí no me 
- queda la elección. 

—Y bien, qué dicen los valientes 
caudillos que te envían? 

—Deploran profundamente que el 
tiempo y los esfuerzos de U., sean consa- 
grados a la imposible empresa de tomar 

la plaza de Chuquisaca. 
. —¿Tal la consideran, mi joven em- 

bajador? Y movidos sin duda por un es- 
píritu de cristiana caridad, me aconsejan 
que rehaga la gloria que me brinda mi 
buena estrella. 

——Hacen más, Comandante: ofrecen 
« U. fuerzas, recursos y sumisión para 
ejecutar, con la probabilidad del éxito, 
la misma empresa que U. medita, y otras 
de mayor consecuencia y valia. Este com- 
promiso, fimado por ellos, es la leal ex- 
presión de sus sentimientos y de su ab- 
negado patriotismo. 

La Madrid tomó el pliego de manos 
del joven y lo recorrió rápidamente. 

—iLa ilustre Juoma Azurduy en ca- 
beza!, exclamó con viva satisfacción. Las 
Proposiciones son tentadoras, lo confieso; 
pero, si yo las rechazase, empeñado co- 

mo estoy en llevar adelante mi imposible 
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empresa (y recalcó irónicamente esta fra- 

se). ¿Qué consecuencias me atraería mi 
obstinación? 

—Las más deplorables para nuestra 
santa causa, contestó Juan con firmeza, 
porque la derrota de las fuerzas que U. 
‘conduce, desmoralizaría el espíritu de los 
nuestros, y privándonos de su valioso 
contingente, daría mayor aliento a los ene- 
‘migos, inclinando a su favor esa porción 
indecisa y fluctuanto de nuestras pobla- 
ciones. 

—Ti te pones siempre en el peor de 

los casos, muchacho, dijo el joven Mayor 

impaciente. 

—El más probable y sobre el que de- 
bemos basar nuestras deducciones. 

—Yo no lo juzgo absolutamente de 
-ese modo. La plaza de Chuquisaca tiene 
una pequeña guamición en la actualidad. 

—Pero aguerrida y tras excelentes ba- 
rricadas. 

—Tanto se me da de ese puñado de 

“hombres y de esas paredes de tiemal 
—La población está armada y acu- 

dirá a la primera señal de Vivero. 

—iBoh! ¡Paisanos con fusiles!... ¡Qué 
Tarsal 

-—Y no puede U. disimularse que La 
‘Hera, disiante más que doce leguas de 
Chuquisaca, volaría en su socorro. 
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—Me encontraría dueño de la plaza, 
llégéndome la ocasión de aprovechar de 
sus recursos, 

—¿lgnora U. que Vivero espera el 
refuerzo que debe llegarle de Potosí? 

——Esta mañana se me dió ese aviso, 
contestó riendo La Madrid, y lo utilicó bri- 
Tantemente, Ya ves que empiezo ganan- 
do la partida, ¡Magnífico comienzo! 

—Pero una vez unidas las fuerzas de 
La Hera y de O'Relly... 

—Las dejo plantadas, escurriéndome 
como el agua. 

Juan miró al Mayor con asombro, Es- 
te prosiguió resueltamente. 

—Yo probaré que La Madrid sabe 
cumplir hasta un imposible, cuando así 
lo tiene decidido.-Sea yo dueño de la pla- 
20 de Chuquisaca, aunque no más que 
por pocas horas, y nadie me negará la 
gloria de la empresa. Entonces será tiem- 
po de ir a rendir mis laureles a los pies 
de la inmortal Doña Juma Azurduy de 
Padilla, y tomar, con justo título, el prefe- 
rente lugar que ella y sus ilustres com- 
pañeros me ofrecen. 

— De suerte que, el ataque sobre Chu- 
quisaca... 

—Se realizará: nadie en el mundo me 
sacard de mis trece, Vuelve, pues, a co- 
municar mi resolución y mis propósitos a 
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los que 1e han enviado; y ten entendido; 
amigo mío, que has sabido ganar mi ad- 
miración y mis simpatías. 

—¡Cúmplase, pues, lo que ha decre- 
tado el destino!, dijo el joven con profun- 
da tristeza. Yo juré no volver sólo... Me 
quedo a su lado, Comandante. 

—¿A participar de mi derrota?, le pre- 
guntó burlonamente. 

—¿Y la respuesta que esperan los 
caudillos? 

—No faltará un mensajero que lleve 
tan triste nueva. Mi puesto está, en ade- 
lante, donde está el peligro. 

—Acepto con entusiasmo tu compa- 
ñía: sólo que tropezamos con una peque- 
ia dificultad, mi joven amigo, y es, que 
mi moro corre con la rapidez del viento, 
y en medio de tus brillantes cualidades, 
dudo que goces de ser alado para poder 
seguirlo. . 

A pesar de sus serias y dolorosas 
preocupcciones, Juan sonrió ante esta. 
ocurrencia propia del carácter ligero y : 
festivo del Mayor. 

—No pretendo ganar el premio en la 
cearera, contestó el mancebo; y con la ve- 
nia de U., Comandante, me ocuparé en - 
buscar el hombre que necesito para co- 
municar su contestación a los Jefes. 
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--—No te demores demasiado, mu- 
chacho, 

—Cuente U. con que llegaré a tiem- 
*:.Po para ocupar mi sitio en el combate. 

—Decididamente, Juan, exclamó La 
Madrid estrechando con franca cordiali- 
dad las manos del joven, acabaremos por 
ser buenos amigos. Voy a esperarte con 
impaciencia. 

Y con un último y cariñoso ademán 
de despedida, montó a caballo y desapa- 
reció con la velocidad del torbellino. 

VIII 

EL MENSAJERO 

Juan permaneció largo rato inmóvil, 
entregado al desaliento que lo dominaba, * 

—i¡Nada!, murmuré al fin con amar- * 
gura. ¡No he conseguido nadal... -Y - mi' 
querida hermana, que puso en mí toda su 
confianza!... ¡y yo, que me prometí vol- 
ver al lado de mi amada, bastante pode-.. 
Toso para protejerla contra la odiosa ti- 
rania de su padrel... ¡Pobre de mí!... Ad- 
verso destino el mío!... Pero aun me res-. 
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ta¢ una esperanza.. y esa nadie puede 
arrebatármela... La muerte, una muerte 
gloriosa en el combate, y con ella el tér- 
mino de mis padecimientos, 

Se dirigió en seguida a la cabaña 

que, próxima al sitio de las escenas que 
acabamos de describir, se hallaba situa- 
da sobre una pequeña altura y parecía 
completamente abandonada. Entró a ella 
como un antiguo conocido y hallé a Leon- 
cio que lo esperaba. La rápida e investi- 

gadora mirada del indio, descubrió en el 
rostro del mancebo las huellas de sus tris- 
fes preocupaciones, pero no le hizo ningu- . 
na pregunta. 

-—Mi buen Leoncio, dijo el joven, ver- 
dad es que nuestra relación data de hace 
pocas horas, pero, las circunstemcias en 
que ha tenido lugar, son inolvidables para 
mi; y ahora que llega el momento de de- 
cimos adios, siento vivamente todo el va- 
lor del servicio y del interés que te debo. 

—¿Piensas regresar inmediatamente?, 
interrogó el indio. 

—¡Quien sabel... Mientras tamio, te 
llega la vez de realizar el objeto de tu via- 
je, uniéndote con las fuerzas patriotas que 
han pasado «a Chuquisaca. 

—Las manda un gaucho, dijo Leon- 
cio con desprecio, y yo sólo obedezco a 
los míos. 
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—Mi previsión se realiza... Nuestra 
separación es, pues, inevitable, porque yo 
sigo a La Madrid, 

—¿Y expondrés tu vida en el com- 
bate? 

—¿Puedes dudarlo? 
—Está bien: yo te. acompaño, 
—¿Bajo las órdenes del gaucho?, pre- 

guntó Juan sonriendo. 
—No, porque yo sólo recibiré las tu- 

yas, Huallparrimachi, contestó el indio con 
orgullo. Seré tu escudo en el peligro y 

así cumpliré mi deber. 
—Hágase según tu deseo, dijo el jo- 

ven, vencido por la resolución de su com- 
pañero. Permaneceremos juntos hasta que 

Dios disponga de nuestro destino. Y ahora, 
mi buen Leoncio, déjame solo por algu- 

nos instantes: no tardaré en salir para 
continuar nuestra marcha a Chuquisaca. 

El indio abandonó la chozá con la ab- 
soluta sumisión que guardaba hacia el 
mencebo; se alejó rápidamente hasta el 
borde de una cercana quiebra, y detenión- 
dose allí, después. de convencerse de la 
soledad que lo rodeaba, silbó de una ma- - 
nera particular, y quedó en actitud de im- 
paciente espera, 

Mientras tanto, Juan escribía las si- 
guientes líneas en una de las hojas en . 
blanco del libro depositario de sus im-. 

‘presiones. 

61 



sión que me confiaste: perdóname... ¡Cie- 
- ga y lamentable vanidad la del hombre! 
Cree vencer y conquistar el solo los lau 

reles de la victoria, y los datos que tengo 

recogidos, confirmem tus previsiones... 

Yo te juró no volver solo... me quedo, 
- pues, esperando... ¡Díos lo sabel... quizá 

— uño de esos acontecimientos imprevistos 
que obligan a enmendar los errores del 

orgullo; mas, al la suerte nos sigue ad- 

versa, es preferible morir en el campo de 

batalla, siguiendo el glorioso ejemplo de 

tu esposo, 
Que tu amistad, hermana mía, no fal- 

te a tus protegidos de Sopachui: piensa 

que esta súplica puede ser la última que 

te dirija desde esto triste mundo, 

Falto de medios para cerrar la carta, 
dobló sencillamente el papel y llamó a 
una pequeña puerta: por ella se presentó 
al momento una anciana india. 

—Madre, le dijo Juan con el respeto 

que entre los indios se guarda a las per- 
sonas de edad, te debo el reposo de que 
tanto necesitaba, cuando llegué hace po- 
co rendido por el consancio y sin imagi- 
nar que tú me conocieses. Te encontré 

sola y me dijiste que tu hijo había huido 

a la proximación de los soldados: tuviste 

razén, porque se hallaba conmigo otro 
hombre; pero chora... 
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~He tracasado tristemente en la mi- —Habla, hijo mío interrumpió la an- 
ciana: tú eres aquí el dueño. 

—Necesito un mensaje seguro para 
que marche en el acto al Villar, con este 
papel, que debe entregar sin demora a 
Doña Juana. 

—El mensajero está a tus órdenes, 
dijo un indio a espaldas de la anciema. 

Juan lo miró sin sorpresa. Conocedor “ 
del carácter tímido y receloso de los su- 
yos, estaba cierlo de que el hijo de que 
le hablaba la anciana, no debía encon-. 
trarse lejos, siguiendo con una ansiedad 
fácil de comprender, el movimiento de las 

fuerzas, puesto que ellas fuesen patriotas 
o rectistas descargaban, sobre el indefen- -- 
so y despreciado indio, el peso de sus ar- - 
bitrariedades y exacciones. Así es que el. * 
joven se dirigió con la mayor naturali- : 
dad al recién llegado. 

—¿Conoces el Villar?, le preguntó. 

—Si. 
—¿Y a Doña Juana Azurduy? 
—He servido bajo las órdenes de Pa- .. 

dilla, contestó orgullosamente el indio, y 
más de una vez me he batido, bajo las 
de su esposa. No es posible que tú r 
cuerdes a los soldados de tu padre adop- 
tivo, Huailparrimachi, pero ninguno de 
ellos te olvidamos. Esta mañana te ví ve- 
nir y dije a mi madre que te brindase su 

63 



- choza y te sirviese con el cariño y el res- 
peto que todos te debemos. 

-—Gracias, amigo mío. Aquí tienes la 
carta. 

Y Juan unió a ella algunas monedas, 
que el mensaje pasó « su madre. 

—No, dijo esta rehusándolas; lleva- 
las tú, hijo mío, vienen de manos de 
Hucllparrimachi y te protejerém en el pe- 
ligro. 

—¿Dónde te buscaré con la respues- 
ta?, preguntó el indio a Juan, guardando 
con religioso respeto la dádiva del joven. 

—No las espero, porque ignoro lo que 
serú de mí dentro de pocas horas. Sólo 
importa que pongas toda diligencia en 

llevar la carta. 
—Descuida: marcho en este instante. 
Y arrodillándose a los pies de la an 

ciana. 
—Bendíceme, madre mía, dijo el in- 

dio. 

Ella extendió sus dos manos sobre la 
cabeza de su hijo, y mientras las lágri- 
mas humedecían sus mejillas. 

—Cumple lealmente el encargo de 
nuestro Señor, le dijo con solemne acento, 
y Dios y la Virgen te protejan. 

Púsose de pie el mensajero y se diri- 
gió a la puerta. 

—No, no salgas por esa, exclamó la 
ancicma; puede verte el compañero de 
Huallparrimachi. 

Y le señaló la que, medio oculta en 
uno de los extremos, había dado paso a 
ambos. El indio desapareció por ella. 

—¿Quién es ese hombre que te si- 
gue?, preguntó la anciena al joven. 

—Lo ignoro, madre. Ayer lo ví por 
primera vez, y me prestó un gran servi- 
cio. 

—Su rostro es sombrio, su mirada du- 
Ta y fría como el pedernal de la montaña 
repuso la india, sacudiendo gravemente 
la cabeza. Desconfía de ese hombre. Los 
viejos no nos engañamos en nuestras 

predicciones, hijo mío. 
—Tu consejo es sabio y está de acuer- 

do con la prudencia que me imponen las 
circunstancias: lo seguiró, mi buena ma- 
dre. Y ahora, bendíceme como acabas de 
hacerlo con tu hijo; tu bendición puede 
atraeme la felicidad que me huye. 

Y Juan inclinó con respeto su hermo- 

sa cabeza ante la anciona, 
—Vástago ilustre de nuestros Seño- 

res, dijo ésta con acento grave y lleno de 
unción; el Cielo vele por tí y guarde tu vi- 
da para consuelo de los nuestros. 



Cuando Juan salió de la cabaña, vió 
a Leoncio « cierta distancia, sentado a la 
sombra de un lozano molle. 

—Marchemos, le dijo el joven. 
Y el indio le siguió sumiso y silen- 
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IX 

DESASTRE 

La Madrid distribuyó conveniente- 
mente sus fuerzas, una vez llegado « los 
suburbios de Chuquisaca, y él a la cabe- 
za de su pequeña artillería compuesta de 

dos cañones, se situó en la altura domi- 
nante de la Recoleta. Allí lo encontró 
Juan, y fue recibido por el Mayor con 
muestras de sincero placer. 

—Ya sé quién eres, y la considera- 
ción que mereces por tu noble estirpe, di- - 
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jo el mancebo. Te pido mil perdones por 
la descortesía con que te recibí. 

—No guardo su recuerdo, Coman- 
dante, 

—¿Me permites que siga usando del 
tratamiento familiar y cariñoso que te 
doy? 

—Mucho me mortificaría que U. me 
tratase de otro modo. 

—Gracias, muchacho; y yo no tarda- 
16 en probarte de una manera sorpren- 
dente, la amistad que has sabido inspi- 
rame... ¡Qué sorpresa tan grata voy a 

der al General Belgrano y a otros perso- 

najes importantes que piensan como él 

con la noticia del descubrimiento del Inca 
que ellos se desviven por hallar!... ¡y yo 
lo tengo a la mano! 

—Mientras tanto, dijo sonriendo el jo- 

ven, lo más urgente es que U. coloque en 
las filas de los primeros combuuenles a 

5u nuevo soldado. 
—Tu puesto estará a mi lado. 
—Yo lo quiero en el peligro, Coman- 

dante, 
—Se cunipliré tu deseo, porque alli 

‘donde yo me encuentre allí estará el 
mayor iesgo. 

—¿Qué esperamos pues, para dar el 
usolto? 

— El descunso que necesita la tropa, 

mi amigo. 
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—Pero hace dos horas que lo tiene y 
el día avanza y la oportunidad con él 

—Lo daremos mañana, pierde cui- 
dado. 

—¡Mañanal, exclomé Juan sorpren- 
dido, U. se chancea, Comandamte... pero, 
ya creo comprender su plan y me parece 
magnífico, Las sombras de la noche, ocul- 
tando el número de nuestras fuerzas y la 
direccién de nuestros movimientos, serán 
el mejor auxiliar para la victoria. 

—¿También tú opinas, pues, como 
los demás?, dijo La Madrid con impacien- 

<cia 

—¡Ah! ¿los otros piensan como yo? 
Tanto mejor: eso prueba que yo no me 
había equivocado. 

—Lo que prueba eso, exclamó coléri- 
<o el Mayor, es que tú y los demás creen 

a su Comandante capaz de recurir al co- 

barde medio de una sorpresa en las ti- 
nieblas para obtener un fácil triunfo: yo 
lo conseguiré caballerosamente, comba- 

tiendo de frente y a la luz del sol. 

—Tal resolución... 
—Que es irrevocable, interrumpió La 

Madrid. 
—Dará razón a mis tristes pronósti- 

cos, concluyó Juan con firmeza. 
—Yo haré de modo que te arrepien: 

tas haberlos abrigado, contestó el joven 
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Mayor con altanería, y despidió al man- 
cebo con una ligera inclinación de ca- 
baza, 

Pero las previsiones de Juan las cum- 
plió el destino. La Madrid se vió obliga- 
do a abandonar Chuquisaca, sin haber 
satisfecho su deseo de ser dueño de la 
plaza no fuese más que por pocas horas; 
pero, aferrado a su proyecto, volvió se- 
gunda vez a poner sitio a la ciudad, le- 
no de confianza, pues contaba con un 
Tumeroso quxilio de indios y con los re- 
fuerzos que le trajeran Fernández y Ra- 
velo, quiénes, informados por Juana del 
resultado de la misión confiada a Huall- 
parrimachi, no escucharon ya las adver- 
tencias que les dirigió, teniendo única- 
mente en vista los laureles que La Ma- 
drid pensaba ganar él solo, y movidos, 
por otra parte, por la impaciencia de sa- 
lir de una vez de la inacción en que se 
encontraban. 

La Plaza resistía con denuedo, defen- 
dida por la fuerte y aguerrida división 
del General La Hera, cuando llegó a co- 
nocimiento de los patriotas que el tan es- 
perado refuerzo de Potosí, comandado 
por O'Relly, se hallaba solo a una jor- 

- nada de marcha, La Madrid, con su acos- 
tumbrada audacia, resolvió ir a su en- 
cuentro y tomarlo de sorpresa. El activo 
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La Hera, de acuerdo con O'Relly, siguió 
inmediatamente a los” patriotas, consi- 
guiendo ambas fuerzas realistas, tomarlos ; 
a dos fuegos al pie de la cuesta de Ca- 
chimayo. El éxito no podía ser dudoso; 
y de nada sirvió a los patriotas el arro- 
jo temerario de los Jefes y la desespera- 
da resistencia de los soldados. Declara- 
da la derrota, fueron perseguidos tenaz- 
mente hasta la cuesta llamada de Carre- 
tas; allí se detuvieron los realistas para to- 

mar respiro, pudiendo La Madrid y los 
suyos seguir con más descanso la reti- 
rada. 

Sin tropezar con ningún obstáculo 
durante su trayecto, llegó la fuerza patrio- 
ta a Tarabuco; pero comprendiendo que 
La Hera no tardaría en alcanzarla, resol- 
vieron los Jefes que se tomase pocas ho- 
1as de descanso, concertando, mientras 
tanto, algunas medidas previsoras para 

continuar en más orden y mayor seguri- 
dad, la retirada a la frontera. 
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X 

INCIDENTES 

Terminado el acuerdo entre los Jefes, 
se retiró La Madrid encargando que se 
buscase a Juan en su nombre. El joven 
no tardó en acudir a su llamado. 

—Noble y querido amigo, dijo el Ma- 
yor, estrechándole las manos con profun- 
da emoción. Diez veces te he sido deu- 
dor de la vida en los combates... y si hu- 
biese seguido tus consejos.. si hubiese 

aceptado las proposiciones de que vinis- 

te encargado... 
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—Aun es tiempo, Comandante, le in- 
terumpió Juan con viveza. U. serd reci- 
bido siempre con placer por los nuestros 
en la frontera; y allí, reorganizadas nues- 
tras fuerzas, olvidaremos con las victorias 
los desastres de la derrota. 

—Hablas como quién eres, Juan, .y 
tus palabras de aliento son un bálsamo 

para mi atribulado espíritu. Tus deseos 
van a cumplirse: hemos resuelto marchar 
«a La Laguna. 

—¡Bendito sea Dios!, exclamó el man- 

cebo. 

—Y para despistar a La Hera, que 
nos sigue de cerca, marcha Fernémdez 
dentro de pocos momentos, a la cabeza 
de una ligera partida, por el camino de 
Taco-paya. Es el anzuelo que echamos a 
las tablas. Mientras ellos corran tras de 
la fuerza de Femández, que se les hará 
humo en el mejor momento, el grueso de 
nuestra tropa tomará otra ruta esta mis- 
ma tarde. 

—Yo conozco todas las que van a La 
Laguna, ¿cuál es la que UU. han ele- 

gido? 
—jHombre!, a decirte verdad, son 

tan raros los nombres que hay en estos 
lugares que no se me gravan en la me- 
moria; pero recuerdo el de un puebleci- 
llo que nos servirá de descanso... es una 
cosa así como Suipacha. 
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—Sopachui, dijo Juan, sintiendo un 
violento golpe en el corazén. 

—Justamente ¡Diablo de nombres 
anrevesados! ¿Qué dista de aquí a ese 
lugar? 

-—-Cuentan 18 leguas, Comandante, 
—De las que anduvo el diablo cuan- 

do se hallaba de buen humor, muchacho. 
Ya conozco el modo de medir las distan- 
cias que tienen UU. los alto-peruanos. 
¡Paciencia! La esperanza de conocer en 
breve a la valiente Doña Juana, me ha- 
16 sobrellevar con resignación el resto del 
camino, 

— ¡Con cuanta complacencia será U. 
recibido por mi hermana! 

—¢Tu hermana dices? 

—Verdad es: debía darle el título de 
madre, porque lo ha sido y sigue sién- 
dolo para mí, pero el de hermana res- 
ponde mejor a su edad y a la confianza 
que le tengo. 

—¿A su edad? 

—Me lleva con pocos años. 

—¿Qué oigo?... ¡Y yo que me la figu- 
raba ya bastante consada! ¡Hombre! y 
debe ser una real moza. ¿Verdad? 

El entusiasmo del joven Mayor hizo 
sonreir a Juan, pero recobrando su serie- 
dad le contesté gravemente. 
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—Doña Juana Azurduy de Padilla es 
una mujer que sólo puede inspirar ad- 

miración y respeto. 
—Y para producir esos sentimientos, 

tiene por fuerza que ser hermosa, Ya me 
tarda ponerme a las órdenes de mi bella 

Coronela (1). - 
—De Sopachui al Villar, donde tiene 

establecido su campamento, solo hay 
nueve leguas, que ella se apresurará a 
salvar, así que reciba el aviso que UU. le 
hayan enviado. 

—¡Hombrel, temo que a nadie se le 
haya ocurrido una cosa tan importante. 

¡Qué aturdidos somos! Pero, tú piensas 
en todo, muchacho, y aun es tiempo de 
remediar ese olvido. 

—Sin duda, Comandante; y si U. me 

—Volando, amigo mío, antes de per- 
der más tiempo. ¡Diablo de descuido!... Y 

a propósito de diablo, ¿Qué suerte ha co- 

mido aquel indio que te seguía como tu 
sombra? ¡Qué cara de pocos amigos te- 
nía el tal hombre!, ¿ha muerto por ven- 

tura? 

—No, Comandante. Lo he perdido de 
vista desde hace poco, pero es seguro que “- ) 

(1) El Gobierno de Buenos Aires, en honro- 
sísima nota de 13 de agosto de 1816, le confirió 
el grado de Teniente Coronel. Años más tarde, el 
Libertador le dió los despachos de Coronel. 
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ya me espera en mi alojamiento. Y cho- 
ra pienso que nadie mejor que él puede 
ser el conductor del aviso para Doña 
Juana. 

Haz lo que convenga; pero una vez 
cumplido su encargo, que cuide de irse 
« los infiernos. ¡Maldita la gracia que me 
hace volver a tropezar con él en mi ca- 
mino! 

Sonrió el mancebo y despidiéndose 
del Mayor, se dirigió a su habitación, y 
«alli, como lo había presumido, encontró a 

Leoncio. Contra su costumbre, el fue el 
primero en dirigir la palabra a Juan. 

—Te esperaba, le dijo, porque aho- 
Ta que el peligro ha pasado para tí, llega 
el momento de separamos, 

—¿Vas a la frontera, amigo mío? 
—¿Quién puede asegurar a donde lo 

conducirá el destino?, contestó evusiva- 
mente Leoncio. 

—No es por mera curiosidad que te 

lo pregunto. Necesito urgentemente un 

mensajero seguro para enviar al Villar 
una carta a Doña Juana. 

—Seré yo quién la conduzca sin de- 
mora, Dame la carta, Huallparrimechi. 

Juan tomó una de las hojas de su li- 
bro, y escribió lo siguiente: 

—Hermana mía: Pocas horas media- 
rém entre estas líneas, que te envío como 
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aviso, y nuestra Hegada a Sopachul, don- 

de estov seguro de encontrarte en alas de 

tu impaciencia. Alli escucharás de mis 

Jabios los tristes detalles del desastre que 

en vano tu previsión se empeñó en evitar. 

Permita Dios que las dolorosas lecciones 

de la experiencia enseñon a seguir dócil- 

mente tus consejos. Mientras tanto, {soy 

tam feliz pudiendo decirte: ya vuerlvvl...y 

Sin medios para cerrar esta carta, 

dobló sencillamente el papel y lo alcanzó 

a Leoncio. . 

—¿Esperas la respuesta?, preguntó 

éste. 
—No: me basta tu promesa de poner 

sin demora mi mensaje en manos de Do- 

ña Juana. 
—Es deseo tuyo y se cumplirá. ¿Vol- 

veremos a vernos, Huallparimachi? 

—¿Quién puede asegurar a donde 

lo conducirá el destino?, contestó el jo- 

ven, imitando la reserva del indio. En to- 

do caso, te debo ya bastante para que 

jamás se borre tu amistad de mi memo- 

ria. 
Leoncio tomó las menos del mance- 

bo y las llevó a sus labios. 

—iDios proteja a mi Señor!, murmu- 

16 con sentido y respetuoso acento, y sa- 

1i6 de la habitación. 
—¡Hombre extraño!, pensó Juan. Si 

no conociese su lamentable historia, en- 



- contraria que la anciana de Yotala y La 
Madrid tienen razón en la repulsión que 
les ha inspirado. ¡Pobre Leoncio! Ellos 
ignoran la profunda e incurable herida 
que lleva en el corazón; y ¿qué rostro hu- 
mano puede expresar la franqueza y el 
contento cuando el alma está sumida en 
un dolor sin esperanza? N 

Y este pensamiento, despertando el 
de su amor tan ardiente como contrariado, 
hizo volar su imaginación hacia Blanca, 
« cuyo lado lo conduciría bien pronto su 
felicidad o su desgracia. 

UN SOLDADO EX-SEMINA- 

RISTA 

Leoncio al perder de vista el pueblo, 

tomó con paso rápido una senda áspert 

y desierta; no tardó en detenerse, y lanzó 

aquel silbido que parecía ser una señal, 

y que tuvimos ocasién de oirle en la que- 

brada de Yotala. Saltando como un ga- 

mo por aquellas quiebras estériles y roji- 

zas, acudió un hombre de pequeña ta- 

1la, de fisonomía juvenil y llena de chis- 

peante viveza. - 



—¡Diantre!, exclamó al acercarse al 
indío. Ya era tiempo de que me saques 
de esta madriguera de vizcachas, donde 
te espero porque así lo quiso tu soberana 
voluntad. ¡Arrostrada vida la mía desde 
que tuve la desdicha de conocerte, indío 
de mil demonios, y se le ocurrió al viejo 
ponerme a tu disposición, para que me 
tengas como un azacan, llevando de se- 
ca en meca tus malditos chismes! Pero 
una orden es una orden: y obedezco la 

de mi Jefe y me lavo las manos, lababo 
manus meas. Y bien, ¿acabarás por abrir 

ese tu negro pico? 

—Esperaba que terminaces tu charla, 
contestó Leoncio impasible. 

—Pues, haz de cuenta que se acabó, 
aunque me queda mucho que desembu- 
char para darme todos los diablos. ¿Qué 
nuevo chisme debo comunicar al viejo La 

Hera contra los patriotas? 

—iSilencio!, exclamó el indio miran- 
do con recelo «a su alrededor, 

—¡Me gusta la precaución! ;Crees 
que los buitres se entretengan en recojer 

tus inferncles cuentos? . 

—Llévame sin tardanza ante tu Jefe. 
—¿Esas tenemos ahora? ¿Empieza.a 

desconfiar de mí que he ejecutado 
ad pedem lítere todas tus comisiones? 

No olvidaré ni en cien años aquella que 
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me diste cerca de Yotala para tu colega el 
criollo de Sopachui... ¡Juil, hasta ahora 
se me hiela la sangre al recordar aque- 
llos sus ojos de muerto... ¡Vaya que tie- 
nes unos amigazos!... 

—¿Marcharemos por fin?, exclamó 
Leoncio, golpeando el suelo con ira. 

—Vade retro... ¡Cuidado con venirme 
con esos humos de mundol... Si otras 
fueran las circunstancias, yo te pondría 
en el lugar que te corresponde; pero hoy... 
¡paciencia! * 

Y tomando un aíre de suprema im- 
portancia, echó a andar cantando a voz 
en cuello un estribillo popular. 

—¡Calla, temerario!, dijo Leoncio. To- 
mándolo con fuerza del brazo. ¿No com- 
prendes que debemos marchar en silen- 
cio, imitando la prudencia de la serpien- 
te? 

—¡Álto ahí! Te permito la compara- 
ción en singular, pero te la prohibo res- 
pecto a mi persona. 

El indio se encogió de hombros y 
guardó silencio. Así caminaron algún ra 

una palabra; pero este si 
lencio violentaba visiblemente a su locuaz 
e inquieto guía. 

—Dime, hombre, exclamó de pronto, 
, ¿cómo diantres te has arreglado para ga- 
nar en un santiamén la confianza del 
viejo? Hace un año que desempeño a su 
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lado las importantes funciones de' asis- 
tente, y sólo he conseguido oir sus destem- 
plados gruñidos. 

—Esos son asuntos entre tu Jefe y yo, 
le contestó secamente Leoncio. 

-—¡Cierto que tu cortés respuesta es- 
clarece mi curiosidad! Pero, recapitulemos, 
como decía en illo témpore mi Catedráti- 
co en el Seminario, y de inducción en in- 
ducción, llveme el diablo si no doy con 
lo cierto del negocio. Veamos: tú hiciste 
tu primera aparición en Tarabuco, en la 
madrugada del día anterior a la llegada 
del gaucho La Madrid a Chuquisaca, pa- 
ra més señas que fui yo quién te introdu. 
jo al cuarto del viejo, que tuvo contigo 
una encerrona, de la que resultó que yo 

. debía seguirte a luz y a sombra, aunque 
con mil precauciones, para acudir a tu pri- 

mer lamado, sin que nadie... 
—Mejor harías en guardar para tí tus 

recuerdos y tus deducciones, le interrum- 

pió severamente Leoncio, 

—Pues, imaginate sordo, con bravio, 
Y asunto concluido: pero, hago uso de 
mis derechos de hombre libre, como di- 
cen los patriotas en sus proclamas, para 

seguirme hablando in péctore como lo 
acostumbro siempre que me honro con mi 
propia compañía. ¿Has llegado a sospe- 

_ char siquiera la clase de sujeto que soy 
yo, indio dmima vilis? 
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—Leoncio guardó silencio. 

—Quiero usar de condescendencia 
contigo, relatándole la vera historia de 

Cueto Pérez, estudiante distinguido que 

fue en el Real Colegio Seminario de San 
Cristébal, en la ilustre ciudad de Char- 
cas, 

Sú compañero apresuró el paso. 
—¡Olal ¿lo tomas de esa suerte?, ex- 

clamó el estudiante. Te advierto que te de- 
jaré plantado para que busques al viejo 
como te lo dé a entender tu amigo Lu- 
<ifer. 

—¡Oh! murmuró Leoncio, apretando 
los puños, ¡ignorar dónde se halla el cam- 
pamento realista! 

—Y no seré yo quién te lo avise, pa- 
ra dejarte en seguida que te vayas sólo. 

¡No, en mis dias!; porque así como ahora 

haces traición al gaucho y a Huallpa- 

rrimachi... 

Un gesto amenazador de Leoncio, 
cortó la frase al incorregible joven. 

—Bueno, bueno, repuso, temando un 

«ire protector, ¡tengamos la fiesta en paz!, 

y marcha con el respeto que se debe al 

sobrino camal del ilustre caudillo patrio- 

ta D. Jacinto Cueto, honra y gloria... 
Un violento traspie, lo obligó esta 

vez a interrumpirse. 

—Peste de veredas!, exclamó, reco- 

“brando el equilibrio. ¡Vida de perros la 



E 
que paso! Pero lg tengo merecida, y cien- 
10 y más, por mi necio orgyllo. ¿Qué me 
costó pedir perdón a mi madre y ami 
huen tío Jacinto, por la inocente travesu- 
rilla estudiantina que me valió ser ex- 
pulsado del Colegio? Pues, no Sefior; Y 
lejos de eso, me refugió en las filas de 
los enemigos de mi familia, y renuncié 
el estudio, cuando por mis adelantos, mi 
inteligencia y mi noble cuna, era el lla- 
mado ad hoc para suceder en la silla 
Metropolitana, al ilustrísimo... 

Llegado a este punto, tuvo el locuaz 
Pérez que callarse, para contraer su aten- 
ción al estrecho y peligroso barranco que 
atravesaban, 

—Ya caigo, ya caigo, gritó de pronto, 
estremeciendo a Leoncio, que lo seguía 
profundamente abstraído, y que apresuró 
el paso para ir a su socorro. ¡Vaya, hom- 
brel, exclamó riendo estrepitosamente, 
¿no comprendes que hablo en sentido fi- 
gurado? Es porque acaba de iluminarme 
una idea... ¡Vamos! ¿sabes tú la razón que 
ha-inducido al viejo para encargarme del 
desempeño de tus comisiones? 

Leoncio no contestó, 
——Pues mira, indio de los demonios, 

e5 porque me conoce listo como un diablo, 
Y sabe que conozco a palmos todos los 
vericuetos que hay desde Sopachui, mi 
país natal y el de mi ilustre tío Jacinto, 
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hasta Chuquisaca, porque, duramte mis 
excursiones estudiantiles... 

—Tanto mejor, le interrumpió Leoncio 
con impaciencia. 

—jDiantre! Ya veo que mi perspica- 
cia te vuelve el don de la palabra. Com- 
prende, pues, la superioridad que tengo 
sobre el común de los mortales, gracias a 
mis aprovechados estudios en el Real Co- 

legio de San-Cris... " 
—¡Altol, ordenó un centinela, diri- 

giendo la boca del fusil al pecho de 

Pérez. 
—La Hera y Tarabuco, ¡bárbaro!, di- 

jo éste, retrocediendo con presteza. N 

Y Leoncio descubrió con viva satis- 
facción, el campamento realista. 

—i¡Laudemus Deol, exclamó el ex- 
estudiante. Voy « conducirte en el acto 
ante el General, para que confecciones 
con él alguna tramoya dicbélica contra 
los patriotas ¡Allá se las avengan UU.I, 
con tal de que yo me vea libre de tu 
presencia, per Cristo dómino nostro, 
Amén. 



EL AVISO 

Hemos dicho que los realistas deja- 
xon de perseguir a los derrotados patrio- 
tas en la cuesta de Carretas, pareciendo 
abandonarlos a su destino; pero, el Ge- 
neral español tenía firme resolución de 
poner fin de una vez y con un solo golpe 

.. & las audaces tentativas del inquieto Lc; 
" Madrid, confiando en que este Jefe, tan 
valiente como inexperto, no tardaría en 
Presentarle la ocasión que buscaba. Así 
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es que, tomando diestramente un camino . 

paralelo al que seguían los patriotas, y 

cuando éstos hicieron alto en Tarabuco, 

él se situó en posición tan ventajosa, que 

no podía escapársele ninguno de los mo- 

vimientos del enemigo. En esta disposi- 

ción, al ver a Leoncio, no dudó que lle- 

gaba el momento deseado. 

—¿Los rebeldes han abandonado el 

pueblo?, le preguntó con ansiedad. 

—D. Estéban debe anticipárseles a la 

cabeza de una partida: quedó disponién- 

dose para marchar. 
—¿Qué ruta toman? 

—La de Tacopaya. 

—Gracias, amigo. Voy «a dictar in- 

mediatamente las medidas del caso, pa- 

ra movilizar mis fuerzas. 

—No he terminado aun, dijo el indio. 

—Habla y procura ser breve: ya com-: 

prendes que no puedo detenerme. 

—Llevo un mensaje para Doña Jua- 

na, murmuró Leoncio, después de un ins- 

tante de vacilación. 

—¡Ab!, hizo La Hera con interés. ¿Y 

ese mensaje?... 

—No lo sé. 

El español miró sorprendido a Leon- 

cio, en cuyo rostro, impasible por lo ge- 

neral, se descubría la ruda lucha de dos 
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—Escucha, Jefe, dijo ál fin con aire de forzada resolución, Antes de hacerte conocer el mensaje que llevo, te exijo dos Solemnes juramentos sobre la cruz de Cidsto; si los rehusas, eres dueño de qui- tarme la vida, pero no me arrancarás el secteto. 
La Hera contestó sin vacilar. 
—Conozca de una vez tus condicio- Des y las cumpliró sin Testricción; pero 10 perdamos tiempo, 
—Júrame, pues, devolverme la carta que voy a entregarte, inmediatamenie que te informe de lo que ella dice. 
—¿Es por cierto el mensaje?... Ahora comprendo que lo ignoras... 
—¿Aceptas? 
Si. Vamos pronto a tus otras condi- ciones, - 
—Sólo me queda una, Pero esa es pa- 1a mí la primera. Júrame Por la salvación de tu alma que contenga lo que contuvie. 56 la carta, nunca buscarás la ocasión de hacer daño a Huellparrimachi. 
~—iDiablo de nombrel... Ya lo recuer. do: se llama así un joven, inseparable Compañero de La Madrid Y .que' es consi- derado por UU. como una divinidad. ¿No fue contra él que me hiciste destacar de Tarabuco una Partida, que se volvió bur- lada? 
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—Yo no engaño tu confianza, Jefe; te 

comuniqué que mi propósito era presen- 

térmelo para descubrirle el peligro y ga- 
nar su amistad por ese medio, pero, que 
no quería que se le perjudicase, 

—De todos modos, puedes asut:r l:n- 

i entido 0 de que yo no hubiese cons > 

g:; se jugase semejante farza a mis ;ol 

dados, sin la canta de eficaz recomenda- 
cién del criollo amigo de Aguilera y ;I:e 
diente servidor del Rey nuestro amo. 

esuro q hacerte justicia: has corres- 

;o?;dido perfectamente a lo que respecto 
rometía D. Remigio. . 

u ZY ahora, dijo Leoncio, ¿juras (;um 

ir 1 ndiciones que te impongo? 

"r Ir I-Cl'ºem colocó con solemnidad la 
bre la cruz de su espada. , 

Nm'º_i'; juro como católico y como .mlh- 

tar, contestó con tal acento de sinceridad 
;'esolución, que consiguió ds_svunecax 

lyus últimas vacilaciones del indio. 
Sacó del seno el papel que le confia- 

ra Juan, y lo presentó a LuHsza 
—Es de Huallparrimachi, dijo con 

emºcl-inm;eie realista recorría ansiosamen- 
e aquellas cortas líneas y quedó profun- 
damente pensativo. La voz grave df' 
Leoncio lo volvió a la realidad de la si- 

tuación. 
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. * —Necesito la carta Ppara continuar 
sín tardanza mi camino, dijo impaciente; he perdido ya mucho tiempo, 

—No: exclamó La Hera, lo has ga- nado. 
Y junto con e).aviso, Puso en sus ma- n0s dos onzas de oro, que guardó el in- — dio con indiferencia. 
—¿Vas directamente al Villar?, le Preguntó el español con interés, 

——Antes debo ver a D. Remigio en So- pachui. 

—De ningún modo, exclumó La He- xa. La menor demora, la más Pequeña in- discreción, lo desbarataría todo. Nadie, entiendes bien?, nadie sino la viuda de Padilla, debe conocer el contenido de la carta, porque solo así lograremos que 
caiga en nuestras manos; y diez victo- . Tl0s no nos importarían tanto como la Captura de esa endiablada rebelde. Secre- 
1o, pues, y celeridad, ¿me lo prometes? Ñ —Yo busco la venganza, contestó Leoncio, y ayudo Y obedezco a los que - me la proporcionen. La carta irá en alas del viento a su destino, Adiós, Jefe, 

~Di hasta la vista, Porque estoy en - la obligación de recompensar tus servi- cios a la causa del Rey nuestro Señor, 

XIII 

DEDUCCIONES 

La Hera esperó a que Leoncio se ale- 
jase un tanto y llamó a uno de sus asis- 

i General, dijo nuestro ? jata, cuadróndose militarmente. ex- —Era U. a quien necesitaba, cabo 

Pérez. Pérez, si lo tiene a bien, mi 
General. ¿Debo seguir mi peregrinacién tras los talones del indio? 
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—Pero esta 
ta. Se trata de 

cierto? 
—Temto o mejor que el fondo de mi bolsa, lo que no es Poco decir, mi Gene- Tal, porque siempre está vacia, 
—Ya procuraremos Tlenarla con los despojos del enemigo. Decía, pues, que Si nuestro hombre sigue resueltamente sy camino, lo deja U, marcharse; mas, si Vuelve sobre sus Pasos, le de sin ceremo- Tic su pasaporte Para la etemidad, Hoy Traiciona a La Madrid, mañana puede ha- cerlo conmigo... No hay misericordia que guardar con los traidores, 
—De acuerdo, mi General, dijo Pérez con aire satisfecho, Debo, pues, evitar a todo trance que vuelva a reunirse con los Pa... rebeldes. Acepto esta comisión de mejor gana que las anteriores, 
— Y esta tarde Tegresa U, sin falta Sus conocimientos del terreno en que va- - 0s a Maniobrar, me serán muy útiles, Cuelo Pérez irguió su pequeña talla Para ponerse a la altura de su importan- cia. 
—De paso, Prosiguió el Jefe, diga U, que me llamen al Mayor Espartero, 
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—Aquí me tiene U., General, com:;: < 

tó el joven Baldomero, destinado ;d 
quirir más tarde una gran notabilidad en 
España. Llegaba precisamente en este 
momento a verme con U, La Hora 

Cueto Pérez, a una señal de La , 
llevé la mano al morrión, giró ct;rrefifl:: 

mente sobre sus talones y salió de la tie: 
da, convencido de que él era el hombre 
de la situación, como diríamos ahora. 

—¿Tenemos alguna novedad?, pre- 
6 su segundo. 

…l?—lz.l“í;am;o aviso de la salida de 

los rebeldes, acaba de “Wos. 
—¿Toda la fuerza de los msuxq'enlas 

ha abandonado Tarabuco?, exclamó sor- 
ido el Jefe. , 

pmnd—“'il'(;duvía no; pero no tardará en se- 
ir a la partida que se ha destuc_udo. 

gunA]:'sa es otra cosa, repuso satisfecho 

La Hera. ¿Qué camino ha tomado esa 

pequeña fuerza? 

—El de Taco-paya. 

—Justamente. 
—¿Lo eabrá Ud., mi General? - 

—Sin duda. Va conducida por D. 

ban Ferndndez. . 

- -—¡Ah!, hizo Espartero con sorpresa; 
lo ignoraba. De suerte que, nos pone- 

Yºos inmediatamente en movimle.nlo. 
= —NMo: contentémonos con enviar unos 

25 hombres para que se entretengan en 
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Picar la retaguardia a la columna de Fer- ‘nénder. 
—Pero, esa nuestra Pequeña fuerza Corre el riesgo de encontrarse entre dos fuegos y ser sacrificada, General. 
—Pierda U. cuidado, Mayor: La Ma- drid con el grueso de su tropa, no seguirá “a Fernández, 
El rostro del joven expresó la duda, —No, no seguirá a Fernández, Tepi- Uó con fuerza el Jefo. 
——Si tiene U, esa evidencia... 
—Lo creo firmemente, basado en mis propias deducciones, 
—¿Y el fundamento de ellas, mi Ge- neral? 
—Es una carta de aviso escrita a la viuda de Padilla, 
—1Ah!, exclumó Espartero prestando Viva atención; ¡y ella ha Tevelado a U. el Plan de La Madrid! — . -—No, pero me ha dado la clave pa- - Ia deducirlo. La columna de Fernández lleva el único objeto de entretenernos en Su persecución, y lanzarnos Por el cami- no de Taco-payu, mientrás se nos escapa La Madrid con los Suyos por el de Sopa- chui, donde cuenta que se le reunirá Doña Juana. 

—Parece increíble que esa combing- ción sea fruto de la atolondrada cabeza de La Madrid. 

9 

debemos fiamos en la fir- 

mm—';ceuzl:¡º?uoludón; y la pmdz:;h: 

impone permanecer en Wcmdip 

;:Zta el último momento; pero, es j 

pensable, mientras tanto, que upr.: m 

mos haber caido n lg tt::n;ué.q;:wdm. 

hu'ne::': I;gx;i;b}::l:e caballería en pe:: 

;ucio'n de Fernández, y que vnym: mpdeu‘ 

suadidos ellos mismos de que no ha 

0s en seguirlos para que pl'ºpf; - 

!:::i!ciu y llegue a conoc¡m¡zntvu Bpurc¡ 

rebeldes. Espero el regreso ee¿¡;¡uy,_ 

concertar definitivamente mis m 



CARMEN 

Es tiempo ya de que volvamos la vis- 
ta hacia las personas: que, agitadas por 
tan diversos y opuestos sentimientos, de- 
jamos a mediados de mayo, en las es- 
maltadas orillas del río de Orkas. 

La locuacidad del ex-estudiante Cue- 
to Pérez, nos ha informado de que vió 
a D. Remigio como enviado de Leoncio. 
Fácil es comprender que éste se hubiese 
apresurado a comunicar a Ronsardes la 
resolución ' de Juan de acompañar a La 
Madrid y tomar parte en el proyectado 
ataque sobre Chuquisaca. Estas noticias 
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desvanecieron el recelo que abrigaba D. 
Remigio sobre el pronto regreso de Juan 

y las tentativas que hubiese podido ha- 

cer pura ver a Blanca, a quién, por este 
temor, tenía sujeta a dura vigilancia. Con- 
tando desde entonces con entera tranqui- 

lidad para disponer de su tiempo, el ren- 
coroso criollo lo empleó en mantener cau- 

telosa pero activa correspondencia con 

sus amigos realistas de la frontera, sin 
que nadie se atreviese a turbar la inde- 
pendencia de un hombre escudado por 
la protección de Doña Juana. 

Mientras que D. Remigio se entrega- 
ba en cuerpo y alma a sus tenebrosas 

intrigas, Blanca languidecía sola y pos- 
tergada en las preocupaciones, ya que 
no las afecciones de su padre. Y pasa- 

bun los días sin traerle una noticia de 
Juan que la consolase en su abandono. 
¡Juan la había, pues, olvidado o había 
muerto!... Y el corazón de la pobre nifia 
se oprimía con angustia y sus ojos esta- 

_ ban enrojecidos por el llanto. 
Casi siempre sola en la cabaña sin 

más sociedad que la de los esclavos que 
habían traido para el servicio, pues Ron- 
sardes se ausentaba con frecuencia en 
misteriosas excursiones, solía Blanca se- 
guir por largo espacio aquella senda por 
la que, en época no lejana, veia avan- 
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Zar con paso rápido la esbelta y hermosa 
figura de su amado. 

En la tarde del 11 de junio, cuando 
la altura del sol le anunció que podía ha- 
llarse de regreso D. Remigio para poner- 
"5e ya a la mesa, la rubic niña, con el 
cuerpo fatigado. y adolorida el alma, to- 
mó lentamente el camino para volver a 
la cabaña. Su mirada suave y melancó- 
lica, que vagaba sin objeto Ppor los cam- 
Pos, agostados por el invierno, se fijó de 
Pronto en una mujer que, en actitud su- 
plicante, parecía esperarla. 

—Si es a mí a quien te diriges, ¿por 
qué no te aproximas?, le dijo Blanca. 

La belleza y el acento bondadoso de 
la niña, parecieron disipar el recelo de 
la desconocida. Avanzó hacia Blanca, 
ofreciendo a sus ojos un tipo perfecto de 
la hermosura femenil de su raza, 

—Yo te imploraba como una imagen 
aparecida, virgencita mía, dijo a la joven 
en su amionioso y poético lenguaje. No 
me «drevía a hablarie temiendo que te 
desvanecieses como una ilusión. ¿Eres tú, 
por dicha mía, dueña de aquella cabaña? 

—AlK vivo. ¿Y tú, de dónde vienes? 
—De lejos y fugitiva. 
~—¢Fugitiva?... ¿Puedes haber causa- 

do daño tú, tan joven y hermosa? 
—¿Daño yo?... ¡Oh! sí: ahora lo ha- 
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ría para vengarme de todo lo que he su- 

frido. 
—¡Pobrecilla! ¿Y tu familia, tus pa- 

dres?... 
—A mi madre la mataron los solda- 

dos a mi vista, dijo la joven, ahogando 
un sollozo: ignoro hasta hoy la suerte de 

= pudre—ºlm victima de los horrores de la 

guerra, pensó Blanca con tristeza. ¿Y, a 
dónde diriges ahora tus pasos?, preguntó 
a la india. ¿Eres por ventura de estos 

ares? 

e —DNo; pero los he recomido con fre- 
cuencia y los conozco perfectamente. 'No 

me detendré en ellos, sin embargo, sino 
el tiempo que necesito para dar algún 
descanso a mi fatigado cuerpo. Me dirijo 
al Villar, hermosa niña, en demanda de 
la protección de la Providencia de los 

míos, la noble Doña Juana. 
—Pues bien: yo tengo motivos de in- 

mensa gratitud hacia la ilustre viuda _t}e . 

Padila y bendigo a Dios por la ocasión 
- que se me presenta de ofrecerte seguro y 

descansado asilo, a tí a quién me ligan 
iguales sentimientos por nuestra protecto- 

ra. Dime tu nombre, hija mía. 
—Carmen. 
—Ven conmigo: voy « conducirte a 

casa, 
—¿Vives sola, virgencita mía? 



—No: mi padre me acompaña. 
—Avísame su nombre para bendecir- 

lo en unión del tuyo. 
—Yo me llamo Blanca y mi padre 

D. Remigio Ronscudes. 
-—¡Ronsardes!... ¡Remigio Ronsardes!, 

Yepitió Carmen, extremeciéndose violen- 
tamente, como si hubiese recibido un te- 
rrible golpe. 

Blanca la miró sorprendida. 
—¿Por qué te causa exirafieza ese 

nombre?, preguntó a la india, 
Un fuego sombrío y amenazador hizo 

brillar los negros ojos de Carmen; pero 
dl cruzar su mirada con la suave y ange- 
lical de la riiña, ocultó el rostro entre sus 
manos y prorimpió en sollozos. Blanca 
Bobrecogida ante aquel estallido de dolor, 
Cuya causa hd álcanzaba a explicarse, 
guardó silencio. . 

No tardó Carmen en sobreponerse a 
Su emoción, y alzando su inclinada fren- 
te, dijo a la joven con acento conmovido 
y dulce. - 

—No: sería una injusticia odiarte a 
, tan pura y bondadosa. Yo rogaró a 
Dios que aparte de tu cabeza el castigo 
que reserva al culpable, Adíos, inocente 
y hemora niña, ¡Adios! 

Y se alejó precipitadamente dejando a 
Blanca presa de una vaga y dolorosa 
inquietud, 
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¡POR FIN! 

Tampoco se hallaba Ronsardes más 

tremquilo. Desde la última noticia que le 

enviara Leoncio de la derrota sufrida por 

los patriotas en Cachimayo, esperaba por 

momentos conocer los resultados de ella, 
y las operaciones ulteriores de vencidos 

-y vencedores. Llegaba a creer, en vista 

del silencio, del indio, que vendría per- 

“sonalmente a darle los importantes y de- 

cisivos informes que necesitaba para po- 



nérse en acción, como lo tenía ya resuel- 
10; y con esta esperanza, permanecía la 
mayor parte del tiempo en impaciente 
espera en el sitio que había designado q 
Leoncio para recibir sus avisos. 

A la misma hora en que Blanca vol- 
vía de su solitario Paseo, cuyo inesperado 
tórmino acabamos de ver, D. Remigio, 
perdiendo la esperanza de recibir tam- 
bién ese día, al esperado mensajero, re- 
solvió regresar a la cabaña después de 
fijar por última vez su escudriñadora mi- 
rada a la distancia; Pero quedó clavado 
en el sitio al distinguir un hombre que 
marchaba rápidamente hacia él. 

—iRiccharlyl, dijo el viajero a modo 
de salutación, mirando con fijeza a Ron- 
sardes. 

— Te esperaba, contestó éste. ¿Quién 
te envía? 

—Leoncio. 
—¿De dónde? 
—bDe Lupiara, 
—Conozco ese lugar: dista pocas le- 

guas de Tarabuco. ¿Qué te encargé Leon- 
cio que me dijeses? 

—Mi hermano llevaba una carta de 
los rebeldes para Doña Juana. 

—iMaldicién!, exclamó Ronsardes. 
¿Ynoseleocunióvenirporuquípmu 
mostrérmela? ' 
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—Coría prisa llevarla a su destino 

para el mejor servicio del Rey. 

—¿Qué sabía el necio? 

—Así se lo aseguró el Jefe de los rea- - 

istas. 

» as——¿A quién dio sin duda conocimiento 

de la carta? 
—Si. 
—i¡Bien!, dijo Ronsardes satisfecho. 

¿ todo? 

- Í;/Ie encargó también decirte que los 

rebeldes salían ese mismo día de Tara- - 

buco con dirección a la Laguna, por el 

amino de Tacopaya. . 

- —¿Ese mismo dia?.. ¿Qué día fue 

ese? u 

—Ayer. Sepa que el Jefe blanco que- 

da advertido, añadió mi hermano, y que .. 

él se prepare con los suyos para uyudux: 

le en el gran golpe que mvedilu para ex- 

i nuestros enemigos. 

:m:‘i‘;o: fin!, exclamó Ronsuzde_s con 

tan cruel expresión de gozo, -que hizo re- 

troceder al mensajero, ¡Oh!, yo juro que 

por mi parte, no dejará nada que desear 

la fiesta. . . 

- Pocos momentos después, despedía 

al enviado de Leoncio, recompensado ge- 

nerosamente, y volvía a su casa, enh'sm— 

do a su habitacién sin dirigir una mira- 

da a la olvidada Blanca. Esta oyó los 
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